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eion de loa lunes y las grandes fesliTídadi-s del año.
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Eo la Administraitlon ; RpdarcioD Se esle peridd'eo, cale *p 
VIsliaciuD, D üm . 8 , ru'rto iegando de la izquierda.

PERIÓDICO MODERADO.

AIN̂ O L

El importe de la suscririon en Madrid se abonari en efee* 
tivo en la A<imiiiistraci«n. El de las prortncws del propio 
modo, ó por medio de iibranias del Giro mtiluo. ó sellos de 
correos, y también por Ietra.« de exacta realización a favor de 
la Administración; de esta última manera, ó bien haciendo el 
abono en <*fei tivo en la AdmHiistracioo, ec servirán lassoscri- 
cicnes en Ultramar.

En Paiis en ía Agtncié litern. i2niip»no-AmericéMt Chano* 
5éed‘Aniin. 18.

El importe de las snscríeiones que te enviei por cualqafera 
clase de giros, se suplica que se vrfitíque pof medio de caita 
teertiúcada como medio de evitar toda otase de eztravio.

MADRID.— Mártes 7 de Junio de 1870. NÜM. 99.

CRONICA PARLAMENTARIA.
La noticia de que iba á hablar el Sr. C.inovaa del 

Castillo en contra del ictámen de la comisión sobre 
el proyecto d<; ley relativo al procedimiento para la 
elección de monarca, y  que iba á hacer declaraciones 
en favor de determinado can lidato, atrajo ayer gran 
concurrencia á la Cámara. Los bancos de los diputa­
das no presentaban los claros que en los dias anterio­
res, y  las tribunas e.staban completamente ocupadas; 
pero el debate de tan importante asunto no empezó 
con la sesión, pues, según un acuerdo reciente de la 
Cámara, se dedicó, como se dedicará >n los dias su­
cesivos, la primera parte de aquella, al proyecto de 
ley de ampliación de la red de ferro-carriles.

Poco ó nada tenemos que decir de la discusión que 
sobre este asunto hubo ayer: los discursos que pro­
nunciaron, el Sr Jimeno en contra y  el Sr. ( omis en 
pro, no ofrecen nada de particular. El primero atacó 
el proyecto por razones de economía, y  el segundo lo 
defendió, manifestando haberse redactado en vista de 
las excitaciones de la mayor parte de las provincias, 
que reclaman el beneficio de las rápidas comunica- 
cioues.

El Sr. Madoz, fiel á su costumbre de algún tiempo 
¿ esta parte, presentó su consabido manojo de expo­
siciones, en que se pido se nombre rey al general 
Espartero. iHMaha V. de mi pleitol dice el veterano 
progresista, pues aquí traigo ¿os papeles-, y  efectivamen­
te, son ya tantos los que ha llevado 8 8 . al Congre­
so, que bieu pueden formar un nuevo diccionario 
geográfico en el registro civil de los esparteristas vi­
vos y  difuntos.

Todo el interés de la sesión, pues, se concentró en 
el debate sobre el proyecto de ley de elección de mo 
narea, proyecto en que, como d jimos en nuestro pe- 
uültimo níimero, se discute implícitamente la candi­
datura del duque de Moutpeusier.

El señor Cauovas del Castillo aprovechó la oportu­
na Ocasión con que le brindaba el debate para desple­
gar su bandera y  explicar con franqueza la tendencia 
que representa en la Cámara, manifestando que no 
lo había hecho antes por no haberle parecido conve­
niente. Larga seria la tarea si hubiéramos de exami­
nar uno por uuo todos los argumentos empleados por 
el diputado malagueño para demostrar los extravíos 
políticos de la revolución, de la cual se declaró ene­
migo, pues su discurso fué tan abundante en ellos, 
que teudriamos que reproducirlo íntegro.

El 8r. Caui'vas demostró, evidenció que la pana­
cea para curar los males producidos or la revolución, 
no es la cesHciou de la inti riuidad; no es lo que lla­
man coronaniiento del edificio; no es, en fin, en una 
palabra, el nombramiento de rey, pues la eufermedad 
del país, el estado de dislocaciou y de anarquía en que 
se halla es prouuc o de las leyes’ políticas y admiuis 
trativas que ha hecho la Camara coustituyentc, cou 
las cuales uo hay goüierao posible, habieudo teuido 
el a' tual que salirse de la legatidai para restablecer 
el órden cu .udo se ha a iterado.

Estamos completamente conformes con las apre­
ciaciones del 8r. Cauovas, que eran una explícita 
COudeuuciou de la mouarquia democrática, ó iiiduda- 
blemeute deben estarto los mismos unionistas que 
coütribuyorou a la i’oufecciou de aquellas leyes, obli­
gadas por i.a triste necesidad, de flugir un tardío 
amor á las doctriuas democráticas á que no mostra­
ron la meuor simpatía en épocas de su abs.fiutado- 
miuacion, pero esto ¿que importa’? Ya se encargarían 
ellos, logrado su objeto, de destejer la tela que en 
uniou de los partidos coaligados han tejido, volvien­
do cuando fuesen poder á los principios, que tan bien 
saben apropiarse, del üaico partido que ha sabido 
dar órden y  prosperidal ála nación.

Manifestó el cir. Cánovas que el descontento ge - 
naral, la ansie :ad que se advierte, porque coa la in ­
terinidad uo siguifica el daseo de que se nombre un 
rey cualquiera, sino la reclamación de uno que resta­
blezca la tranquilidad y el órden, reduzca á la dema­
gogia al silencio, y  dé confianza á las clases y  á los 
intereses conservadores, y  ese rey no podía ser otro 
que el representante de la dinastía legítima, que es 
el que reúne las simpatías de esas clases.

Kespecto al procedimiento para la elección, tam­
bién combatió el Sr. Cánovas la forma propuesta en 
el diclámeu, pues consideraba la instituciim de la d i­
nastía de igual importancia á la misma Constitución, 
y  prtferia la forma plebiscitaria, porque daba más 
fuerza al elegido, que la votación de una Cámara, es- 
peciali..ente si no se lograba en esta una inmensa 
mayoría.

El discurso del Sr. Cánovas fué elocuente, como 
todos los suyos, y  si bien tenemos la mayor compla­
cencia en hacerle merecida justicia, declarándolo asi.

FOLLETIN.

Sumario.— Tarea difícil.- -.Valí época.— Cuadro descon­
solador.— Doblemos la hoja.— Baile del Botánico.—Jove- 
Uams.--Circo de Madrid.— Teatro de Verano.—Price, 
— Campos Elíseos.— Bueno, bonito y  barato.

Ardua tarea tengo que emprender.
Cou gran pesar cojo la pluma. Y  bien sabe Dios 

que uo lo haría hoy si no fuera cou la esperanza de 
que, auuque diga poco, lograre ser leído por algu­
nas de mis lecturas, y  la idea de que vau á dedicarse 
a mi algunos iustuutes, es lo bastante para animar­
me y  i/ara hacerme cumplir mi cometido.

Ditícii es mi trabajo eu este dia.
Es cosa bieu extraña, por cierto, el tener que nar- 

far y el teuer que hablar do hectios y  acontecimien­
tos que tal vez uo existen, que solo son recuerdo de 
lo pasado, ó de las cuales tauto bueno se ha di 'ho 
que fuera presuaciuu va.ia ei volver a hablar de ellos; 
por eso es tau comproiuetido y difícil el papel de cro­
nista de saloues, sobre todo en esta época del año.

El disgusto uaturifl que causa la coutiuua série de 
despediuas y las dotases de saloues donde tau feliz y  
agraaablemente se han deslizado las horas del iuvier- 
uo entre sonidos melodioso j, voces armónicas y  angeli­
cales: waises y rigoJo.ies teuta lores. Con versaciones 
joviales, trato ameno, y  esa enea ita lora franqueza 
que solo existe y  puedo existir eu la socieda l espa­
ñola, merced ai carácter peculiar de nuestro país.

El calor extraordinario eu estos meses la falta de 
abdudaute llu laque fertilizo los campos hace, sea 
dicho entre p .renttísis, prever iullaídad de desgra­
cias y  miserias. Los poD es se ex.rciaecea y  con ra­
zón de la carestía que iududabiemente se Tiene ea-

sentiraos también, que ya que le vimos levantar con 
cima. Las cosechas están á punto de perderse, sino 
valor la bandera de la dluastí i legítima, no lo hiciera 
sin ciertas reservas que no se comprenden, ó que no 
pueden existir cuando hay completa decisión por la 
causa que se defiende.

El Sr. R íos Rosas fué quien se levantó á contestar 
al Sr. Cánovas, y  bien merecía la pena que fuese un 
orador hábil que tomase sobre sí este cometido; pero 
ni aún así salió victorioso; la tarea era árdua. y  tan­
to, que el célebre tribuno no pudo ni aun pronunciar 
un discurso de esos qne á falta de razón en el fondo, 
deslumbran por la brillantez de la forma. 8. 8., con 
difícil palabra, que no respondía obediente al artifi­
cio de la idea, no hizo otra cosa que recurrir á huecas 
declamaciones, demostrando palmariamente que se 
pierden fuerzas en mudando yerbas. A l oirle ayer, 
casi dudábamos que fuese el Sr. Ríos Rosas quien ha­
blaba. |A tal extremo lleva la defensa de una mala 
causa! El ex-presidente de las Córtes lo hacia como 
el diputado más uovel, y  quedó en el debate muy 
por debajo de su adversario.

El Sr. Rivero terció eu el debate, y  pronunció un 
discurso, poco más ó menos, como el del Sr. Ríos Ro­
sas. También el Sr. Rivero ha decaído mucho desde 
que es ministro, y  no hace discursos de opinión.

SESION DE CORTES DE A.YER,

La sesión de ayer ha sido sin disputa de las 
más interesantes desde que se reunieron las Cór­
tes Constituyentes.

En el lug-ar acostumbrado verán nuestros lec­
tores la reseña de la sesión propiamente dicha, y 
eu cuanto nos sea posible publicaremos también 
los dos discursos más notables que llamarou la 
atención de la Cámara y  del público.

Esta Cámara ha discutido todo lo discutible: 
Constitución, leyes orgánicas. Hacienda, clero, 
iglesia; ha discutido á Dios y  á los hombres, re­
yes y pueblos, pero con tanta inferioridad de co­
nocimientos, con tanta pasión, con un criterio tan 
pequeño y miserable, que Jos hombres algún tan­
to conocidos anteriormente se creían como reba­
jados al tener que alternar con tanta ignorancia, 
y asi es que callaban, y á fuerza de desden, el 
templo de las leyes se ha convertido en un salón 
solitario y desierto, la discusión ha desaparecido 
del centro natural de ios buenos debates, y las 
leyes se aprueban sin explicación, y el presupues­
to, el presupuest> mismo pasa rápidamente á la 
categoría de ley en una so'a st sioii.

La ley prepárala para hacer rey, ha salido de 
las coiidicioues ordinarias que acabamos de refe­
rir y  lamentar. Las reuniones secretas, las censu­
ras de bastidores, el amor propio herido y  la-ti­
mado por unos y  por otros, ha sido la causa oca 
siooal sin d.ida; pero s-a por lo que fuese, la dis- 
cusiou ha tomado touoy carácter q le uaJie des- 
couoce, y nosotros tenemos la más pura satisfac- 
cioii rmdieudo culto á la verdad, para negar, ni 
atenuar, ui debilitar la importancia suma que tie­
nen los discursos ayer pr.inunciados.

Cou que el- Sr. Cánovas del Castillo hubiera te­
nido un poco más de corazou y di lógica y el se • 
ñor Ríos Rosas hubiera tenido un poco ménos de 
irascibilidad y un poco más de consecuencia, hu­
bieran podido salir dos discursos iumejorables 
bajo diversos puntos de vista. Ai uno le falta lo 
que sobra al otro.

El Sr. Cánovas hizo bien, y  se atrajo las sim­
patías y los aplausos del público imparcial y  sen­
sato cuando se declaró defensor de la reina, de 
quien fué consejero, y  partidario del hijo inocen­
te, vastago inteligente é ilustre de una dinas­
tía alevemente derrocada, aunque .accidental­
mente. No cabían más disimulos y-maniobras. Se 
trata de elegir rey; la oportunidad era completa. 
No se podía callar, y nosotros celebramos el que 
vayan manifestándose las simpatías por Ja dinas­
tía legítima, conforme con el espíritu público que 
cada dia se levanta más y se fortifica en el amor 
de sus verdaderos reyes; pero es necesario acep­
tar las cosas y las iustitucioues y  los principios 
como son, sin adulteración, ni d.-bilidád, ni hip o­
cresía. Y es lástima que el Sr. Cáuova.s, después de 
haberse levantado mucho, haya caído voluataria-

perdiias en la mayor parte de nuestras provincias.
El pan sube casi tanto como baja el dinero. Las 

rentas escasamente se cobrarán; todos tienen sus re­
celos ; el gobierno uo pone nada de su parte para sa­
car de esta misera situación al país; nadie está con­
tento. El cuadro no puede ser más triste ui más des­
consolador, y  solo con la esperanza de que Dios no 
nos lia do dejar completamente de su mano, podemos 
ver venir con resignación las desgracias que se 
preparan.

De buena fe, y  con harto sentimiento mió, me he 
deslizado en consideraciones que no eran muy de este 
lugar.

Otro es mi oficio que el de hacer llora^ y  precisa- 
meute cuanto mas peuas hay y  mas síusabores se 
sieuteu, cuando mas el espíritu decae y  se abate, es 
cuaudu mas h ly que animarle y  cuando mas ludis 
pensable se hace el consuelo.

Por eso yo quiero apartar la vista del cuadro que 
antes he trazado, y  quiero supouer que al calor y  se­
quía seguirá copiosa lluvia que la semilla fructificara, 
que los "graneros se lleuarau, que el uinero audara 
poco méuos que tirado, y que la geute solo pensara 
eu divertirse, uaudo así motivo para escribir largos 
y  variados fo.letiues. Y ya que dejándome llevar de 
mi pi nsumieuto he teuido la imprudencia de tratar 
cosas senas, pongamos eu practica el conse jo de los 
jesuítas acerca de los malos pensamientos. Doblemos 
lah^ja.

Hablemos de diversiones.
No entraré eu los saloues de invierno—hallaría un 

triste recuerdo ue lo pasado, los eucoutraria detier- 
808.—La función que en honor á Méndez Nuñez dló la

mente en el error y en cierta inconsecuencia im­
propia de un carácter fuerte y  de un talento claro.

El Sr. Cánovas dijo, que español y patriota, 
antes que dinástico, acataría á otro príncipe si 
lograba fundar un buen gobierno.

Y mientras el nuevo príncipe logre fundar un 
buen gobierno, ¿qué hará el señor Cánovas? ¿Y 
qué representa la legitimidad para el Sr. Cáno­
vas? Lunares son estos impropios de un hombre 
experimentado, y  de un hombre de Estado, por­
que claro es que el nuevo príncipe se ha de hacer 
jurar instantáneamente; y  es preciso una resolu­
ción de adhesión ó de retraimiento, tibieza ó ene­
mistad-.

La legitimidad es una gran cosa, ha dicho en 
otra ocasión el mismo Sr. Cán vas, y no se pue­
de sacrificar la legitimidad á un éxito dudoso. 
Estamos seguros que esta reflexión ha de hacer 
mella en el ánimo de S. S., y  que acabará de ser 
dinástico sin condiciones.

Ha sido necea irio que hable el Sr. Cánovas 
del Castillo para que rompa su silencio el conse­
cuente patricio Sr. Ríos Rosas, el antiguo redactor 
de El Correo Nacional y de El Sol, el autor de casi 
todas las leyes reaccionarias de los moderados, el 
ministro impetuoso é irreflexivo, cuya pasión se 
sobrepone siempre á su entendimiento, el que 
niega toda participación en 11 revolución de 1854, 
para ser ministro con O'Donnell y disolver des­
pués la Milicia Nacional definitivamente: que luego 
se declara partidario do la unión liberal-, que des­
pués lanza sus rayos contra la unión liberal, di­
ciendo que era una reunión de ceros; que per na- 
nece dinástico hasta que el golMerno responsable 
de la reina toma medidas contra los conspira­
dores.

iQué lástima de carácter! ¡qué lástima de ta­
lento! Siempre dominado por un amor propio in­
sensato, furioso, iracundo, vertiginoso. Con tal de 
herir á sus contrarios, no teme abrirse el corazón 
con sus propias manos.

Si el Sr. Cánovas hubiera proclamado boy al 
duque de Montponsier de improviso y  sin poner­
se de acuerdo con el Sr. Ríos, el Sr. Ríos Rosas 
ss hubiera levantado á proclamar al príncipe Al­
fonso.

El Sr. Ríos Rosas no ha sido ni es, ni puede 
ser liberal. Se opone á ello su naturaleza. Sus 
Ímpetus, sus arrebatos le han traído á una posi­
ción insostenible, casi ininteligible é inexplica­
ble.

Dará la corona á Montpensier on un momento 
de exaltación, y  se la arrancará" de la cabeza en 
un interés que no valga dos cuartos.

Para que se vea al hombre como es, al lado 
de su discurso de ayer revolucionario y anti-d¡- 
nástico, reproducimos el discurso que pronunció 
en favor de la reina y de la dinastia como presi­
dente de las Córtes, muy poco antes de la revo­
lución de Setiembre.

Nuestros lectores veráu la misma exagera­
ción, la misma hipérbole, los mismos ditirambos, 
ei mismo hombre.

Ei ex-ininistro de la reina Isabel hubiera he­
cho mucho mejor para su reputación , en seguir 
callando y  dejar que continúen predominando los 
Martos, Riveros y Coronel Ortiz, etc.

Hé aquí dicho discurso :
«Presidencia del Congreso de los diputados del 

Exemo. Sr. D. Antonio Ríos Rosas.
El Sr. Presidente: Señores diputados: honrado se­

gunda vez con vuestros benévolos sufragios, voy á 
dirigiros en estos momentos, por muchos títulos gra­
ves y  solemnes, brevísimas palabras:

«Considerada mi iusuficiencia, no creo tener más 
títulos a vuestra confianza que el ardor y  constancia 
coa que he defendido siempre uuoa mismos princi­
pios, unas mismas opiniones en el ya largo curso de mi 
vida pública.

»La diversidad de opiuioues es una condición de 
todos los cuerpos po ítioos, coudicion necesaria, le g í­
tima, justa. Sin embargo, hay un punto en el cual 
me creo autorizado para iuvocar vuestra unanimidad; 
vuestra uuanimidad eu apoyar al que es vuestra he­
chura, vuestro órgauo, al que es vuestro represen­
tante, al que ha de dirigir vuestros debates, y  no

señora condesa del Montijo, los bailes de los condes de 
Superunda y  de los marqueses de Morante, y  la re­
unión de los Sres. de Ochoa, han sido ios últimos sus­
piros de la Sociedad; pero las jóvenes no renuncian 
tan fácilmente á la necesidad de bailar, ni las señoras 
dos veces benejtcas, al deseo de satisfacerles esa justa 
necesidad; asi es, que amalgamaudo la caridad cris­
tiana con los deseos de la juventud, proyectaron y  
llevaron á efecto uu preciosísimo baile al aire Ubre, 
librándonos así do los horrores de la estación.

Encantador era el aspecto que presentaba el baile 
del Botánico que se verificó ayer, á beueilcio de las 
casas de Misericordia de Santa Isabel y  San Ildefon­
so. Lo escogido de la coucurreucia, la auimacion pro­
pia del sitio, la Irondosidad de aquellos gigantescos 
arboles, los sonidos de la música y  los sencillos pero 
elegantes tuiúííteí, formaban uu Conjunto delicioso y 
Seductor. De día y  a la luz expleudente del sol es co - 
luü se puede disputar y  aquilatar la hermosura de 
tanta beldad. Son las mismas, las mismas que tautas 
. eces hemos descrito y  admirado. No uay adorno re­
buscado, color postizo, cejas eunegrecida.s por el ar­
tificio; nada, nada, todo es natural. Las flores de 
aquel jardiu tienen méuos brillo que el sonrosa jo car­
mín de tauto labio purpurino. Todas las niñas bonitas 
y elegantes se liaümu dado cita pura hacer una obra 
de caridad y  para dar algún turmento de paso, que 
no hay rosa sm espinas. No las citare, porque mis lec­
tores las conocen j  a a todas, üua fijr nacida y criada 
entre nosotros, pero qde hacia tiempi) nos habla 
ab .udüuado, se usteutaua gallarda y  bella entre tau 
tü fresco capullo. Auuque recieu llegada de París, uo 
ha necesitado buscar adornos eu la capital de Francia. 
AlU la admirau, porque uo hay otra como ella. Aquí 
la quieren todos, porque es un augel do bondad y  de 
hermosura.

puede dirigirlos acertada y  dignamente sin vuestra 
cooperación firme, eficaz, perseverante.«

Otra unanimidad más esencial, más importante, 
más alta, más podrosa, más fecunda, tengo que pe­
diros en las circunstancias en que se halla la pátria; 
«la unanimidad en cumplir el juramento que aCabais 
»de hacer ante Dios y  los hombres sobre el sagrado 
«libro de los evangelios; la unanimidad de defender 
«con vuestra autoridad, con vuestra voz, con vues- 
«tros pechos, aquella reina, aquella dinastía, aqiÜlla 
«libertad constitucional que ha sostenido la nación y  
«los diputados de la nación española por espacio de 
«treinta años. He dicho.«

(Aplausos, muestras generales de aprobación en 
los bancos.)

(Diario de las sesien-s 9 de Enero de 1866.)

MANIFESTACION ESPARTERIóTA.

j Anteayer se efectuó la anunciada manifesta­
ción esparterista. Aunque se había dicho que cou- 
curririan más de cuarenta mil persona.s, apenas 
llegaría á la sesta parte el número de los mani­
festantes, pues según los cálcults más aproxi­
mados á la exactitud, serian poco más de siete 
mil.

JFué una manifestación como todas las á que 
nos tiene ya acostumbrados la revolución. Un 
cochecito con los trapos de costumbre; bauderitas 
blancas, símbolo de inocencia, y. de paso sea di­
cho, también de borbonismo; lemas añejos, en­
tre otros el de Cúmplase la voluntad nacional, que 
fué la muletilla de 1854; músicas tocando him­
nos patrióticos; y  una muchedumbre marchando 
monótona y  silenciosamente detrás de aquel co­
che, detrás de aquellos banderines y  arrullada 
por aquellas músicas. Esto se hace en la capi­
tal de una nación, que pretende pasar por séria,

¿Qué significaba esa demostración? ¿se dirigía 
contra Montpensier? era inútil: bastante tiene 
con lo que ha demostrado ya la nación. ¿Era en 
efecto una demostración única y exclusivamente 
eu favor del duque de la Victoria? ¿era un acto de 
oposición ó de excitación al general Prim por 
una fracción del partióo progresista? ¿era un de­
seo del Sr. Madoz de exhibirse, ya que se baila­
ba arrinconado, y presentarse como el futuro 
ministro de Hacienda del futuro rey Baldomero I, 
demostrando asi que todavía puede haber quien 
le quiera para ministro?

Nos limitam )s á f jrmular estas pregunt is, de • 
jando su respuesta al buen juicio de nuestros lec­
tores. Entretanto, hé aquí ia narración de lo ocur­
rido eu aquel paseo de aquedos ciudadanos, que 
privó á otros, con poco fundam uto, de la corrida 
de toros anunciada para aquella tarde.

Dice La Política:
«Hé aqui la alocución eminentemente msnárquica 

con que 1 <.s diputados esparteristas habían anunciado 
el sabado la manifestación de ayer.

Madrileños: Hoy domingo 5 del actual, á las seis 
de la tar.ie, se efectuará la manifestación á favor del 
invicto duque de la Victoria.

Vosoiros, siempre entusiastas por las glorias na­
cionales, sabéis cuanto debe la pátria á su inmortal 
pacificador. Manifestad al muudo que el pueblo he- 
róico del 2 de Mayo, del 7 de Julio y del 7 de Octu­
bre, consideradiguo de la suprema magistratura nacio­
nal ai ciudadano que simboliza nuestras glorias y  vir­
tudes, nuestra grandeza y  libertad.

Madrileños: El órden es columna del derecho. Ha­
ced una manifestación ordenada que sea base impere­
cedera déla voluntad nacional. Id como un solo hom­
bre eu ei cortejo cívico de la solemne adhesión al g e ­
neral Espartero.

Que al ver vuestra imponente unión y  vuestro pa­
cífico entusiasmo, comprendan las Córtes Constitu­
yentes que debe s r admirada actitud tan patriótica.

Madrid 5 de Junio de 1870.—Pascual Madoz.—Juan 
Contreras.—Blas García de Quesada.—Francisco Sal­
merón y  .\lonso.—Joaquín Garrido.—Tomás Acha.— 
Joaquín Miralles.—i anuel Henao Muñoz.—Nicolás
Calvo de Guayty.—Zoilo Perez.—Antonio Nuñez.— 
Miguel Hernández.»

Además de este documento y  del largo y  bien 
combinado programa de la manifestación, El Eco del 
Progreso publicaba ayer un despacho de Logroño del 
tenor siguiente:

«D. Francisco Barrenechea.-Logroño 4.—Salimos

Ya había yo anunciado su llegada. Hoy me con­
tento cou señalar su aparición, que será rápida y  
fugaz, porque un deber de lealtad la llama á otra 
residencia, donde están sus afectos y  sus respetos.

Tenemos entendido ue no será este el último de 
los bailes campestres, y  hasta nos han asegurado que 
no tardará mucho en verificarse otro en los jardines 
del palacio de San Juan.

Pero no todo ha de ser bai'ar. Ocupémonos tam­
bién un po o del arte dramático; recorramos los tea­
tros, á imitación de esos eoa dorados pollos que van 
por la noche buscando á su adorado tormento, de la 
Zarzuela a Price, del Circo de iliadrid al teatro de Ve» 
rauo. Pasemos revista á las diferentes producciones 
que se hau representado.

Empecemos por el teatro de Joi ellamos, donde, 
por fo. tuna para todos, para el público y  f>ara el se­
ñor Salas, ha desaparecido el género i ufo'y ha ocu­
pado su puesto, coa iumensa ventaja, nuestra zar­
zuela antigua Allí hemos oido cou gusto Los Dia­
mantes Ue U Corona, que siempre conservarán sus lu­
ces, que siempre agradaran al público. También se 
han representado Catalina, El Domi ló Á.zul, El Grumete, 
Tramoya; eu una palabra, el repertorio antiguo, cuya 
música encanta y  cuyos argumentos ofrecen vivo 
Ínteres y  uo son una série de disparates y  de chistes 
groseros, como la ma>or parte del género bufo.

Ya se habra convencido el Sr. faalas que todas 
cuantas iudicacioues le hadamos en este sentido, 
iban dirigidas de buena fe y  eran la expresión del 
sentimiento del púdico. Ejemplo bueno tiene eu lo 
que pasa eu el Circo de Ma irid. Las dos produ'tcioiies 
bufas que se hau puesto eu esceua, hau teuido un 
éxito poco lisonjero. Ni La Bella Elena, ui Barba Azul  ̂
ñau agradado al publico; verdad es, que á excepción 
deMad. Tosteé, el cuadro de compañía bufa deja bas-

comísion esta tarde por Casetas. Prepara bandera lo- 
groñesa á tu gusto. Comunícalo á Salmerón y  demás 
amigos.—Julián 01agüenaga.«

Al insertar este documento, el diario esparterista 
añadía que la representación del pueblo de Logroño 
en tan solemne acto patentizaría que el lazo de fra­
ternal cariño que une é la capital de la Rioja con la 
capital de España, es más estrecho y  más íntimo de 
lo que suponen los indiferentes y  pretenden los ad­
versarios. «La manifestación, sin su concurso, anadia, 
hubiese sido impotente; con su presencia, será so­
lemne.»

Empozó á las cinco y  media en la plaza de la Villa, 
saliendo la comisión y  diputados firmantes del mani­
fiesto de la casa de ayuntamiento.

A las seis se puso en marcha, yendo en primer 
lugar una carretela adornada con colgaduras de los 
colores nacionales, tirada por cuatro caballos.

En el coche iba la exposición que dirigen á las 
Córtes los adictos á esta candidatura, en dos grandes 
carpetas verdes. A  los lados de su arretsla llevaban 
dos estandartes con los lemas de Cúmplase la vo'untad 
nacional.

Detrás de la carretela iban los diputados y  perio­
distas esparteristas, presididos por los Sres. Madoz^ 
Salmerón y  Garrido. Después seguían los distritos 
con estandartes en el órden siguiente:

I. Una comisión de Logroño, con un estandarte 
azul y  acompañamiento de vecinos y  Voluntarios de 
la Libertad de aquella localidad.

8: Los miliciauos veteranos coa su estandarte y
los lemas de Morella, Luchaua, Vergara.

3. El distrito de Palacio, con el suyo, y  por lema; 
Guernica.

4. * Un versidad, con el lema: Luchana.
5. ® Centro, con el de Segura.
6. * Hospicio, con el de Peñacerrada.
7. “ Buenavista: Vergara.
8. * Congreso; Miranda de Ebro.

Hospital; Ramales y  Quardamino.
10.- Inclusa: Orduña.
I I . Latina: Berga.
12. Audiencia; Morella
Detrás iban cuatro bandas de música.
La manifestación siguió por la calle Mayor, Puerta 

del Sol y  calle de Alcalá. Al llegar frente al ministe­
rio de la Guerra se oyeron estrepitosos vivas á Espar­
tero.

A las siete de la tarde llegó la manif .stacion á las 
afueras de la puerta de Alcalá, y  coatiuuó su camino 
hácia los Campos Elíseos, donde, después de pronun - 
ciar el Sr. Madoz algunas palabras, se disolvió, dán­
dose algunos nuevos vivas al duque de la Victoria.»

Hasta aquí La Política. Por nuestra parte de­
bemos decir, que se nos ha asegurado que tam­
bién hubo algunos mueras al régio candidato de 
La Política.

MEMORIA SOBRE HACIENDA.

ARTÍCDLO QUINTO.

Poderoso amuleto debe ser el que ha empleado 
el respetable Banco de París para enseñorearee de 
la manera que lo ha hecho, del corazón poco es­
quivo del Sr. Figuerola. Erlanger, el Banco de 
España y  Rostehild gozaron por poco tiempo deí 
favor de S. E.; pero los negocios más pingües y 
de ganancias más seguras nacen de.stinadas para 
esa sociedad parisién, que nuestro ministro de Ha­
cienda lleva en las palmus de las manos y  quie­
re como á las niñas de sus ojos. Y  por cierto que 
amor tan intenso es ingratamente correspondido, 
á juzgar por los apuros en que ei famoso Banco 
ha puesto al Sr. Figuerola, como consta, según 
nuestras noticias, en el misterioso expediente de 
Jos dos mil millones, que el sabio economista se ha 
resistido á publicar. Su resistencia admite explica­
ción soncilla. ¡Es tan duro, cuesta tanto confesar 
las flaquezas y defectos de Jo que se amal ¿Pero 
qué decimos, confesar defectos? El Sr. Figuerola 
se propone eo su Memoria demostrar cuánto debe 
España á su Banco, cuyos accionistas ganan el 
33 por loo anual, merced á la generosidad cou que 
el émulo de Pee! le protege.

Se trata ahora de negociar 1.400 millones de 
bonos, según la ley de 21 de Marzo, y  al minis­
tro no se le ocurre abrir subasta ni entenderse 
con nadie sino con su predilecto negociador. Y 
esta conducta expresa que no debe extrañar á na-

tante que desear. En cambio la ópera cómica ha te­
nido más aceptación, y  sobre todo. Mignon ha gusta­
do muchísimo: la interpretan perfectamente, la can­
tan bieu, la visten con propiedad, y  está puesta en 
escena con un lujo como aquí se ha visto poco. Las 
decoraciones son preciosas y  los pintores han sido 
llamados repetidas veces á las tablas.

El jueves, según han anunciado, se pondrá en es. 
cena Luda, en ia que hará su debut el tenor Puget. 
Esperamjs que estará muy concurrido el teatro, pues 
están ya vendidas grau parte de las localidades.

El circo do Price se halla también bastante con­
currido, sobre todo los dius de moda; y  á pesar de ser 
monótonos los ejercicios ecuestres, los aritos y  las 
ciúticas, M. Price ha logrado dar cierta variedad á las 
funciones cou las pantomimas La dama blanca y  El 
juicio de París.

Uu período muy crítico está atravesando el teatro 
de verano; pero vencidas, según dicen, ciertas difi­
cultades que se habiau presoulado, volverá á alternar 
el arte lineo cou el dramático.

Réstanos solo hablar de los Campos Elíseos, cuya 
inauguración tuvo lugar el domingo; y  en verdad 
que no podran quejarse los empresarios, pues tuvie­
ron lleno completo, y  se comprende. Han dado con la 
dificultad; han puesto precios sumamente módicos y  
así puedeu disfrutar todas las fortunas de la variada 
séi ie de diversiones que en aquellos jardines tienen 
lugar. Allí se baila, s-s cauta, se vea fuegos artificia­
les, se pasea por la na; el que quiere teatro tiene 
teatro, el dilettauti halla cou qué halagar sus oídos, 
y todo por cuatro ó seis reales; no puede ser más ba­
rato. Esto es lo quG necesitaba ¡a mayor parto del 
pueblo de Ma ,rid y  lo ha co iseguido. Auguramos 
buen éxito y  pingües beueficios a los empresarios,

Niao.

Ayuntamiento de Madrid
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die, y  &ü\e¡i parecerá muy lógica y razonable, aten- | 
dieiido á que el Bmeo ha cuttfplido sus anteriores 
compromisos. ¿De veras? liste ueg'ocio, pues, es un 
premio que el rfr. P’iyruerola le da por el buen pro­
ceder que ha usado con S. S.

Veamos en qué consiste ese premio. Por su­
puesto, en la Memoria no se relatan las condicio­
nes del convenio, limitándose á indicar alg'nna 
de las bases, que se consideran más ventajosas 
para el erari i.

El tipo de la negociación se fija en 63 por 100. 
No entendemos bieu lo que significa ese se fija, 
que nos parece algo antiguo, mas pasemos ade­
lante. no se nos tache de cavilosos.

El ragü se efectuará en cupones vencidos, 
resguardos de la caja de Depósitos ó metálico. 
Como los cupones se descuentan á 14 por 100, y 
los resguardos á 30 por 100 y par todo su valor 
los admite el Tesoro al Banco; ya aquí so empie 
za á explicar por qué este negocio es un premio 
para dicho est-iblecimiento.

»!in garantía de los bonos vendi los al Banco 
de París se depositarán préviamente en el de Espa­
ña jiagaiés de bienes nacionales por las cantida­
des que respectivamente vayau aquellos repre­
sentando >

Hé i.qui una condición irritante, grave y  qui 
zá i.ii|iusible; irritante, porque solo se explica por 
desconfianza eu el gobierno; grave, porque varia 
la e.stuicia de los bonos a lq  lirieodo un c u-ácter 
m ly parecido al ile los billete hipotecarios en 
b neficio del Banco de París, de lo cual no -<e dió 
coiiocimieuto al Congres >; y quizi impxié/e p ir- 
que (lu laníos mujho que haya p igarés suficientes 
paia garantir los 1 4UJ millones.

La ;¿raveuad aumenta considerando que .«u 
más que probable f.dia de cumplí.niento hará 
fracasiirel i inpréstito, y que sin la anuencia de 
las Cortes el miuistr.» da un carácter distinto á la 
negoi iacion por ellas autorizada, siendo además 
el tijo  de 69 por lOü verdader amente b jo, aten­
diendo que valores ya semejantes, h.s billetes 
hi,.ütecan..s (2.‘ sénej, alcanzan eu el mercado el 
precio de 98 [lor lOÜ.

La Operación no se hace a! contado .'ino á pla­
zos que Ja memoria cree prudente callar. Los bol­
sines de Mas rid recuerdan que una reserva seme­
jante tenida en la negociación de los 1.000 mi'lo- 
nes produjo las quiebras y desastres del mes de 
Abril de 1369. Nos alegraremos que no se repita 
escena tan deplorable, por más que el ministro no 
ha escarmentado.

Dos contingencias pueden tener lugar: ó que 
ios bonos suban, ó que bajen, y ambas están pre­
vistas eu el contrato en los términos más venta­
josos para el Bíuc .j de Paris.

Suben los bonos á 70 ó 71 por 100, y  al Banco 
le Conviene vender; en tal caso, tiene derecho á 
tomar anticipadamente á 69 por 100 el todo ó par­
te de los bonos comprendidos en el contrato, sin 
aguardar á los plazos establecidos y utilizando 
la subida.

Por el contrario, bajan los bonos, y  como es 
natural, baja la demás reala de/ Astado, y enton­
ces el banco de l^rís, si desciende el 3 por 100 
española niéuos de 21 por 100, ó el francés á 
méuos de 63 está autorizado á rescindir el con­
trato sin pagar indemnización alguna al go­
bierno.

Si alguno de nuestros lectores cree que exa- 
jeramos, pa.se la vista por la Memoria publicada 
eu Ll Eco dias atrás, y se convencerá de la bue­
na fé con que estamos procediendo, y si no quiere 
molestarse, vea lo que dice E/ País, periódico re- 
volucmuario, órgano de Topete:

«Vese luego que el Bauco de Paría compra, pero 
>uo com pra los bonos.

»Nus explicaremos.
» Jo upra, SI el precio á que se coticen le consiente 

Bgaiiar.
«Puro no compra si los fondos bajan, y  se expone 

»á p roer algo.
»L,t h a b í.lia d  y  prudencia m ercantiles de aquel 

lu sia b lcc i.iiio .ito  uo puedr 11 ser mayores, y  ú iiica - 
«lUciite Son t oiiipurabUs coii la lucapaciUail de que 
»lau  Ire. ueultíS muestras da el »abio ministro e s- 
ip a lio l »

Pe lir más seria g.illeria.
iStí lia I á ,os b nios ta itas garantías comoá los 

billetes idp.UeCario.'; se conceden ficiiidades para 
el pagj. se ad.idteu por lo 1 esu valor documeiitos 
q le e. Bi.cü ¡líele comprar con 30 por lOO de 
queb a . t ), se le co icede el derecho da utiiizir 
Una subid.i del papel, presciiidieudo de los plazos 
que lu ircaei coiive..ío. y la preciosísima faculiad 
dj la-soiiidir s is Cuín iTomisos, si los fiiiíl is ba­
jan. ¡(j le bueno esei .3r. Fig ler da! .\o Inri i más 
uii p.i ire ¡i.ir un li.jo! ¿'i .sera es > todo lo que ha 
aprendido eu su viaje a Turqiiia’

F. ro el B,in"o de P iris iio esta aún satisfecho, 
y exije al gobierno ser quien efectúe la operación 
de eré lito autoriz.uda por las Constituyentes so­
bre las salinas de Torreveja .—El i3r F guerola, 
con paternal benevolencia, accede tainhieii á esta 
exijeticia. Es otro premio. Uonni suil qui mal y 
pense.

El mini.stro va progresando, cada vez hace 
los empréstitos con peores condiciones. Y antes 
de Concluir, ¿qué comisiones se pagan á los Ban­
cos de España y  de París? La Memoria calla, pero 
el contrato uo.

Pasemos al negocio de los azogues. Por espa­
cio de treinta años sobre el producto délas minas 
de Almadén, ha contratado el ministro un présta­
mo de unos lóO millones de reales con la casa de 
Rostehild al interés de 8 por 100 anual.

Es una hipoteca de las minas, sus productos, 
material y pertenencias, y  en caso de falta de 
cumplimiento del gobierno entran desde luego 
los contratistas á hacerse cargo de la explotación de 
las mismas.

Para nosotros esto significa pura y  simple­
mente que nos quedamos sin las mina* de Alma­
dén, y iae adquiere Uostchild por una verdadera 
bicoca.

La Memoria, previendo esta vergonzosa ob- 
«ervacion, coi.fia eu que la circunstaucia de estar 
hipotecadas las minas estimulará al gobierno á me­
jorar su explotación. Peregrino argumento que cc- 
Lca á Figuerola al nivel de liuiz ZomJla, y  que 
geui-raliza .o, equivale á aconsejar á Jos propieta­
rios hipotequen sus fincas si quieren mejorar su 
administración y acrec-r sus pr dnetos.

Dice la Memoria que Uama desde luego la aten­
ción en este contrato y eu el de los bonos, ¡a venta­
josa circunstancia de, haberse hecho sin nuevas emisio-

nesdepapel ¿Qué ha de llamar la atención, •señor 
Figuerola? ¿Pues hay quien ignore que para le­
vantar dinero sobre una finca basta la escritura 
de hipoteca, y no es ¿ireciso además formar pa­
garés?

La índole de este contrato no exigía, en nues­
tro concepto, comisión alguna; de \a. Memoria, sin 
embargo, se infiere que Rostehild la ha cobrado. 
No sabemos á lo que asciende, pues el ministro 
se contenta con manifestar que las condiciones de 
la comisión son más' favorables que las obtenidas en 
otros contratos anteriores. Siempre misterios, siem­
pre Debulüsiuades y  siempre fuertes quebrantos 
para el Tesoro.

Concluido elexámen delasoperaciones de cré­
dito déla revolución resumiremos diciendo:

Primero. Q.ie la liquidación publicada del em­
préstito de 400 millones no basta para poder for­
mar juicio exacto Je su cóste; sin embargo, por 
lo que dice la Memoria se iuüere que fué un em­
préstito ruinoso; se emitieron cerca de 1.300 mi­
llones y el fisco, deduc dos los 120 millones de 
auxilios á los ferr -earriies, solo percibió 230 mi- 
IJüUfs, de los que auu bay que bajar comisiou, 
timbre y  gastos, que calculados uada méuos que 
eu 3 po.r 100 suben a unos 40 m.Loues de reales.

tjfcguiiiio. El empré tilo de los mil millones uo 
ha sido negociadoá 29 li2 como a -egura el miuis- 
tro. De los datos que presenta result lu cedidas á 
24 60 por loo Jas 3.4 pa tes, y uo hay auiece- 
d ute alguno para averiguar el tipo del resto.

El em réstito no es cierto que esté completa­
mente realizado.

Con esiaj dos opei’a iones los intereses de la 
DfU la se aumentan eu mas de io9 millones 
anuales.

Tercero. Las condiciones de la negoci cion dá 
los 1 410 millones de bonos son inverosímilmente 
leoninas.

C'u..i to. La operación de crédito sobre las mi­
nas de Almadén viene á ser una venta simulada 
á un precio Ínfimo.

Cuantos penód eos examinan la Memoria del 
Sr. Figuerola están conformes euaiiatem itizar la 
conducta del miaistro. Obsérvaiise en el,a, dice 
un periódico unionista, no pocas ocultaciones y has­
ta disi lutos de la verdad.

Las observaciones que vamos publicando es­
tán en su mayor parte conformes con las de 
nuestros apreciables colega- t i  Tiempo. La Epoca 
y til Crédito Público y las del diario carlista La R e­
generación, las del periódico montpeiisierista El 
País y hasta con las del órgano más autorizado 
de los cimbrios, El Imparcial.

La prensa progresista no habla de la desven­
turada Memoria de D. Laureano; su silencio es el 
mayor sacrificio que puede hacer en aras del in­
terés de su partido. El Sr. Figuerola no ha en­
contrado hasta la fecha un solo periodi.ta con 
osadía suficiente para defender los incalificables 
actos de su abominada administración. Por prime­
ra vez en España se encuentra un reo sin aboga­
do que le defienda. ¡Qué tal será el reo!

CULTO Y CLERO.

Una de las mayores calamidades é injusticias, 
y si decimos la más sensible no creemos equi­
vocarnos, que nos ha traído la revolución de Se­
tiembre bajo el lema de España con honra, ha sido 
esa injusta é incaliü Jable persecución al culto ca­
tólico y sus ministros. En un país por tradición y 
convencimiento religioso, yen que brillaba la uni- 
dndc uólUa, vino á destruirse con la libertad de cul­
tos falsos y  abau'lonaiid i y despreciando los re­
volucionarios eu el que dios mismos han vivido, 
no solo como hombres, que al fin esto no pasaría 
de un perjuicio personal y voluntario, sino lo que 
que es más grave, cpmo gobierno y  representan 
te de la nacim y no contentos con esto, han de­
cidido el completo aban lono del pago para el cul­
to y sjstenimii)ieiito del clero que, en debida in- 
deiiinizaciori, venia ab liándose por todos los go­
biernos ilesde que se incautó el Estado de sus 
tjienes. üdio mes!s ti me. por térinia > medio en 
toda i’Jsjiañ i, qm  nadase pa,ra al clero, ni aun 
para los g  i.-;tis de culto sagr olo. ¿l'D esto líber 
l..d? ¿Es eato Esimtia cou honra? ¿áou católicos 
los que gobiernan boy nuestro ¡laia?

A la verdad que si Jo .aoii no lo parecen, y no 
lo ¡líireceii por ese eiu¡)eño iusen.sato de ir contra 
la opinión general de país, que es creyente y 
aliorrece 1 doctri.ias revolaciohari ,s. ¿Eseate uno 
he 1 is bienes que” lia ¡iradu.ido la levolucion? 
Puea asi Sun todoi.

Aunque de sus pocos adictas se han burlado 
los hombres de la revolucio.i, los liaiag irou c-ni 
mil prouiesas y no han cumplido ninguno de sus 
ofriciiuieiilüs,

¿Para eso sedugísteis á una parte_ del ejército 
y de la marina? ¿¡lara eso habéis deaq iiciado la 
aUiiiiuisiraCion pública? ¿para eso habeia produci­
do la gran anarquía que cousuine y devora á la 
nación en todas sus clases é iuteresea? Para eso y 
para galardonaros con los resultados del triunfo, 
¡lara eso, repetimos, promovisteis el incalificable 
m tiu do Cádiz, pero uia llegará, y confiamos uo 
sea muy tarde, en que la Providencia divina se 
canse, y siendo pia losa cou los que hoy v.ven 
resignados á vuestro dominio en este período ya 
largo de de.spotismo y abusos cou el antifaz de 
linertad, veamos reducidos a la nulidad á esos 
modernos héroes de la patria.

El dignísimo clero católico da ejemplo de una 
virtud heroica y cristiana, pero uo ha de morir 
de hambre por más que parezca que de eso se tra­
ta,.porque los pueblos acudirán como mejor pue­
dan á remediar sus necesidades y  atenderán tam­
bién al soéten del culto católico. Precisamente 
ya la culta y  religiosa Cádiz está tratando de ello 
y se prepar . á cumplir este deber sagrado. ¡Cuánto 
mejor hubiera sido para los mismos revoluciona­
rios haber resp tado nueatra santa religión, su 
iglesia y los ministros. A lgan más prestigio ten­
dría la gloriosa revolución, pues que hoy uo tie­
ne ninguno, ni aún para la generalidad dolos que 
la hicieron y comprometieron en ella sus vidas!

----------------- O -----------------

De uno de nuestros ilustrados corresponsales 
recibimos la siguiente carta:

Sr. Director de El Eco de EsíaSa.
cParisó de Junio de 1870.

Puede considerarse ya como oficial el nombra 
miento de .M. de Laguerouuiere á la embajada de Ma­
drid que anuncie a Vds. eu otra uurrespouaeuuia. En

las circunstancias presentes este nombramiento t ie ­
ne una significación incontestable de lo que no se 
quejarán los amigos de la dinastía caída. La Frunce 
ha pasado siempre por ser el periódico del nuevo em­
bajador, y  La Frunce no ha transigido nunca con los 
hombres que en mala hora son poder en España.

No sabemos con qué fundamento, pero general­
mente se cree en los círculos políticos, que. el minis­
terio Ollivier está dislocado. Sin embargo, no nos 
parece probable su caída, y  nos atenemos á creer en 
una modificación ministerial bajo la base siempre de 
M. de Ollivier Se habla de la dimisión de M Parieu, 
presidente del Consejo de Estado, y  de la entra la dé 
M. Buffet en el ministerio. La dimisión de M. Parieu 
es probable; pero no así la entrada en Hacienda de 
M. Buffet, cuando S0 conoce el carácter entero de 
este personaje.

Las noticias que recibimos de los campo* son 
cada dia mas tristes: tres francos ha subido ayer el 
saco de harina en París. No quiere llover, y  el cielo 
se mantiene tan sereno y puro como si estuviéramos 
en España; no recordamos haber visto tiempo igual 
eu estes regiones. Todavía no hay un riesgo extremo 
de que se pierda la cosecha, todo pudiera remediar­
se si lloviera unos dias.

Nos aseguran que Milans del Bosch ha salido pre- 
cipitadamenie para esa córte llama lo por Prim, de­
jando en buen camino la emisión de las obligaciones 
del canal de 1*3 Cinco Villas. No obstante, no falta 
quien crea qno es mas el ruido que las nueces, y  que 
«o está arruinando la empresa cou anuacio* y  recla­
mos. que los hay de todas clases y  colores

Entre los cubanos corro la noticia de que ha salido 
una comisión le la Htbaiia á encontrarse cou el se­
ñor Mí relo El objeto de esta comisiou es el de mani­
festar al general que no desembarque en Cuba para 
no dar el escáudalode tenerse que reembarcar en el 
mismo buque, expulsado por la opinión pública. Creen 
estos señorea cubanos que esta expulsiou sea una 
Co.-ia muy natural, y  dan por razón que hace seis 
años el Sr. M-.-reloera urisíinple comandante del res­
guardo en la aduana de Santiago, en cuya Ciudad se 
casó cou I* señorita Bueno, hermana de doña Irene 
Bueno do Badel. que ha sido tesorera de la junta re­
volucionaria cubana en New-Yoi k. E.ste salto mortal, 
co.uo dina Prim en su lenguaje pintoresco, de simple 
comandante del resguardo de la aduana, á coman­
dante general del .departamento Oriental, les parece 
un escándalo. Y  si en España pasan desapercibidas 
estas trasformaciones y  no conmueven, los españo­
les residentes en Cuba tienen la epidermis mas deli­
cada y  otros sentimientos mas elevados.

No extrañaran tampoco que la ley sobre la esclavi­
tud corra eu su aplicación la misma suerte que el 
Sr. Merelo. Los españoles de Cuba, ya lo hemos dicho 
otra vez en otras correspondencias, no se parecen en 
nada á los españoles de la península ibérica. No les 
asustan los jamancios españoles, ni les imponen las 
baladronadas de Prim, de Milans del Bosch y  demás 
satélites de la situación^ ni dejaran que se cobre el 
barato por la violencia, como se practica en la madre 
patria con tanta desenvoltura. Llevamos unos dias 
de estar coutaudo las horas para ver lo que resuelven 
Prim y  consortes respecto á la cuestión de rey. Para 
nosotros que recordamoa, á propósito de estas noti­
cias (le la Habaua, lo que pasó eu Méjico con Prim, la 
cuestión nos parece muy sencilla, tíi el general Prim 
á las barbas del ejército ingles, del ejército f. anees y 
de los mejicanos tuvo atrevimiento para pensar en 
coronarse emperador mejicano, habiéndose llevado 
toda la familia y  uii periódico para fundar la dinastía, 
hoy que las locuras de los unos, la ignaruucia de los 
otros y  la apatía del pueblo español, ha puesto en su» 
manos las tuerzas del país par* que obre como quiera, 
claro es que por ahora uo habí á en España mas rey 
ni mas hoque que el conde de Reas. Puede costarle 
esta aventura la vida; pero de méuos uos hizo Utos. 
Hemos oido corueutar eu uu círculo de españoles Ja 
Memoria presentada a las Córtes por el Sr. Figuerola, 
y  eu general, el efecto que ña producido es como uo 
podía menos de esperarse, malísimo. Eu el cujou de 
sastre qiie presenta Ja Memoria uo hay un hilo que 
uos lleve a saber uada uuevo, ul que uos saque de las 
dudas eu que estábamos respecto a la historia de es­
tes coutrutü». El Ecj jc Espa.va, eu dos a. ticulos que 
hemos leído, ha comprendido perfectameute la cues 
tiou, poique uo hace Ja Memoria, siu quererlo, más 
que elogiar las admiuistra dones auierioros, 1) cual 
coudeua de uua VeZ y pura siempre la prescute. Pero 
eu medio do la tristeza <¡ue uos Ua ocasionado la lec­
to r» de este doou.u .uto. ña producido cierta hi andad 
el que el ■sr. FigUerol», para eugraudecer su obra, se 
apoye precisamente ( U argumentas que prueban todo 
lo contrario ue lo que quisúra probar. Dice a propósi­
to de los beni fimos qUe su admiuLstraCiou ha propor 
ciouado a las oo.np-mías y  sociedades de ere lito, qui* 
el ere lito uiüVi.iurio español ña eleva Jo el precio de 
sus aocioues de cerca do uu 3l) p jr DO «obre el valor 
que teuittu antes de Setiembre de 1863.

(51 el Sr. Eigiurol ( Uuoi ra teui lo qu '■ veu ler coa 
pérdida de lu is de 5u por lOJ le au valor 55 00 J acolo 
nes comprad.iS a ma.vor precio de ¡a par, como fo hizo 
la coiupania liel movillario francés, y se encontrara 
o. t i caSo ue los acolo iist.is que liaii VouUldo a oñO 
francos 65 0 '0 acciones mas. u » USarm el l-'iigUiije 
que ha úsa lo eu la M :m r̂ta La a 'Ciuu del moviliario 
español uo represeuta hoy mas que la mitad del va­
lor, y si vale 4.70 frauCoS eu d. fimtiva, su valor lutríu- 
seco es de 23ó, pues el capital se ha reformado coa 
la pérdida de 60 millones de francos amortizados. La 
mayoría de los accionistas ha perdido euorinemeute, 
y si hay algún beneficiado, se debe a una coinbina- 
ciou que no tiene uada de iogeniosa, ni de buena, ni 
nueva. Mejor hubiera hecho callar esta cir lunstancia 
el Sr. Figuerola, porque tales maniobras bursátiles, 
seria im-jor uo confesarlas, y  mucho menos en uu do­
cumento de la imporrancia del documento que nos 
ocupa.

Hoy se cotiza el 3 por 100 en la Bolsa á 31 1¡1 por 
100, medio por 100 mas caro que en Lóudres, tal es el 
frenesí del juego que se ha empeñado en la Bolsa de 
París con esto papel, siempre bajo la base y  la espe­
ranza que se ha dado de que están garantizados va­
rios cupones. Mientras se como el dinero que se ha 
logrado coa estos embrollos el miuisterio español 
está aplicando la fabala de cEl asno, el charlatán y  el 
rey,» eu la que prometió el charlatán enseñar á ha­
blar al asno eu diez años. Antes que se termine el 
nuevo coutrato, que se comau los azogues 3' los bo­
nos, se pasarán unos meses, que son siglos en estos 
momentos. Para entonces Prim estará Dios sabe dón­
de, á Figuerola lo habrau encerrado acaso en una jau­
la d j locos, Topete se habrá salvado, y  los pobres es­
pañoles, que no lo hemos comido ni bebido, nos que­
daremos como el asno, que este es nuestro siguo 
mientras no sepamos defender nuestros intereses de 
otra mauera más eficaz que lo estamos haciendo.

leyes bárbaras de imprenta establecidas por los i 
progresistas; barbarie á que uo han renunciado al ] 
abolir, cou uu descouodimiento absoluto de lo que 
es el periodismo, las antiguas leyes de imprenta, 
sustituyéndolas con el Código penal.

Los que persiguieron á los periódicos; y muy 
especialmente á La Iberia, y  á juzgar por las con­
secuencias, debieron de arruinar su empresa, 
fueron sus amigos de hoy, los unionistas, que 
cerraron su imprenta y se llevaron las llaves, bajo 
la paternal dominación del general Hoyos, de 
plausible recue 'do para ios progresistas, del ge­
neral Serrano, hoy regente, del general Córdoba 
y otros muchos, aluira muy amigos de La Iberia.

La persecución de los moderados respecto á 
La Iberia, cousistió eu devolverle las llaves de su 
imprenta y  permitir que se publicara cuaudo lo 
creyera conveniente.

Por lo que hace á la ruina dé la empresa, ya se 
ha podido sobrellevar con la indemnización acor­
dada por el actual Congreso. Hasta entonces se 
había visto devolver alguna vez las multas im­
puestas á los ¡leriódicos; pero couceder una in- 
demoizacion, estaba reservado á los hombres de 
los abonos de 1823 á 1835 y de 1843 á 1854 Si esto 
se Imbiese hecho en tiempo de los moderados, es­
taría de oir La h eria .

En La Iberia leemos las siguientes líneas:
«Gracias a ia« disposicioui-s ado j^adas pjr las au­

toridades, se hallan ya eu Gioraltar Ijs dos iugleses 
Cautivados (jor uua partida de bandoleros.

Nos felicitamos de (íste resaltado, coa el que cree­
mos cesarau las hablillas y  murmuraciones de cier­
tos diarios.»

Lu Iberia se equivoca de medio á medio en es­
ta cimo en otras ocasiones, y es preciso, ó que el 
periódico progresista sea muy inocente, ó que 
tenga a los demás por muy iguorautes, si creé 
que cou esos cuatro reugloues uos vamos á dar 
por satisfeclios.

Las autoridades no han hecho nada absoluta­
mente en el asunto del cautiverio de los ingleses, 
y lejos de cesar la ( hablillas y  las murmuracio­
nes. la justa ceusura contra el gobierno y contra 
las autoridades, por e.ste hecho inaudito y jscan- 
daloso, son hoy más fuertes que nuuca.

Según nuestras noticias, el gobierno y las au­
toridades han transigido con los bandidos, y se 
han entendido cou ellos directamente: y han 
transigido, teniendo el gobierno que conceder el 
indulto á presidiarios fugados y á los cómplices 
en el secuestro de los ingleses, y  además ha da­
do el gobierno á los bandidos una cantidad res­
petable de dinero para que pongan en libertad á 
los cautivos inglqse.s.

Parece que á los cuatro dias de haber desapa­
recido los ingleses de Gibraltar, se presentó en 
aquella plaza un desertor del presidio de Ceuta y 
manifestó que los súbditos iugleses serian resca­
tados, primero, si se concedía el indulto al in li- 
viduo que hacia la proposición y á los que ha­
bían cometido el nuevo crímeu; y  segundo, si se 
daban 6 UOO duros por cada inglés. El goberna­
dor de Gibraltar se negó á entenderse con se­
mejante canalla; pero las autoridades del gobier­
no español, y el gobierno mismo , h in tomado 
parte activa eu este asunto, y se ha concedido el 
indulto y se han dado los 12.000 duros, poco más 
ó ménos, coa la circunstancia notable, según nos 
aseguran, de que habiendo entregado solo la mi­
tad de la suma que los malhechores reclamaban, 
no presentaron más que un inglés, y hasta que se 
les ha dado el total del dinero no ha parecido el 
segundo.

Esto es lo que se dice de público. Deseamos 
que se esclarezcan los heciios y que se sepa la 
verdad, y para eso publicamos estos detalles.

¿Le parece á La Iberia que el gobierno y las 
autoridades han quedado bien? Pues es imposible 
mayor d.'gradaciou y mayor ignominia. ¿Le pare­
ce á La Iberia que no hay motivo para hablillas y 
miiriuiiraciüues? La Iberia podrá felicitarse cuan­
to quiera. p3ro nos jtros creemos que hubiera he­
cho mucho mejor explicando el caso con exacti­
tud eu todos sus detalles, y reprobarle después 
como es justo.

Pero Cata visto que en estos tiempos de liber­
tad y de luz es cuando las cosa.s pa.san más á os­
curas y jaiiM sse ¡me ie saber la verdad.

¿Qué es lo que han hecho las aiitoridailes para 
conseguir el resultado de que se felicita ¿a Ibe- 
rial ¿Cou quién so hau eatendid.j? ¿O ha sido por 
don de a ;icinanza?

Esjieramos estas eX'dicaciones. ¡me.sde locon* 
trariu no va á quedar uu ing.é« en GiDraitar, ni 
un pre.-údiariu eu Ceuta, pues si Ileya á confir­
marse que el rescate de un inglés robado se paga 
con el indulto y cou seis mil dums, ya pueden fi­
gurarse nuestros lectores las consecuencias que 
esto traerá.

¿Si habrá creído el gobierno que por este in­
genioso medio se podrii apoderar de Gibraltar?

Leemos en El verdadero Amigo del Pueblo, pe­
riódico de Segovia:

«Los individuos que componen el comercio por 
mayor y  menor de esta ciudad, presentaron el dia 2 
del corriente (Junio) al señor administrador econó 
mico de esta provincia las bajas de sus respectivas in­
dustrias desde el 1.’ de Julio próximo, pues á tal de- 
terminaeiou les ha obligado la excesiva cuota que quie­
re exigírseles por coutribuciou do subsidio, según la 
nueva ley de 26 de Marzo de este ano.»

¡Bien por el Sr. Figuerola, protector de la in­
dustria y del comercio!

Sábio hacendista.
Catedrático modelo.
Ministro irreemplazable.
Economista sin segundo.
Y calamidad sin ejemplo.
¡Ahora si que debe estar satisfecho de sí mismo!
Preguntadle algo, y dé seguro os contestará 

que los segovianos son unos bárbaros, y el comer­
cio de Segovia un estúpido.

Y ¡viva España con honra!

Prim á los Campos Elíseos, donde se trató de ' 
hilar, y  de hecho se jubiló, al duque de la Via*^' 
ria, siu que el Sr. Madoztuvies; una sola palab^ 
en defensa del que ahora presenta como su ídolo  ̂

¿Cómo había de llegar la manifestación hasta 
los Campos Elíseos con tal presidente y  tales ro 
cuerdos?

¡Gracias á Dios! Ya han empezado á sentirse 
los benéficos resultados de la libertad de cultos 
Al cabo de dos años de revolución, y de uuo dé 
proclamada en la Constitución dicha libertad 
empieza á crecer notablemente la población dé 
España y á aumentar cousiderablemeute su rique­
za. La Gaceta del sábado inserta tres órdenes con­
cediendo la naturalización de cuarta clase & otros 
tantos hebreos que. procedentes de Tetuan (país 
de las monas) vienen á e.stablecerse á la Penín­
sula.,... no se sabe si á ejercer alguna industria 
ó á pedir limosna, única que hasta ahora hemos 
vistp practicada en España por aquella secta 
aparte de alguno que otro individuo que se ocupé 
en vender chinelas v  babuchas.

Dice La Iberia, entre otras buenas cosas, en el 
articulo de Lado de su número de auteayer;

«Cuando los moderados perseguían y  encarcela- 
»ban editores y  arruinaban empresas, y  las iras ini- 
nnisteriales recalan principalmente sobre La Iberia y  
Dsobre el partido que representaba...»

Des Je 1857 no se podía perseguir y  ménos en­
carcelar á ningún editor: la persecución y encar- | 
celamitioto de los editores eran resultado de las '

Decía anteanoche La Correspondencia que mu­
chos moderados se habían dado cita para acudir 
á Ja manifestación espart *rista, des le que se 
anunció que tendría un carácter hostil al duque 
de Montpensier.

Se equivocó él périó Ileo ofijia ldel duque; los 
moderados uo tieiitsu que hacer de nostracioii al- 
g in a  contra Montpensier; no descieoden átales 
pequ ñeces; les basta co i abandonar al pobre 
pretendiente á todo el rig ir de su desdiclia y á la 
demostración general éinceaiute del pueblo de 
Madrid y de toda España contra su can lidatura

Más fácil era supo erque se hubieseu ingeril 
ridü en la demostración algunos moalpensiéris- 
tas, paraimpsdir que se dirigiese par las afueras 
hasta la antigua puerta de Bilbio por motivos 
que puede suponer La Corespondencia.

En 1856, que en España apenas había ferro­
carriles en qué viaj \r, figuraba en el presupues­
to del ministerio de la Guerra, en el renglón de 
trasportes, postas y correos militares para la
atención de estos servicios, la cantidad de un mi­
llón de reales.

En la actualidad, que se eacneutrau muchos 
más medios, vemos en la sección cuarta, cap. 23, 
artículo único, que se señala pura estos mismos 
servicios, la suma de 4 000.000 de reales.

¿Semejante multiplicación, no podrá decirnos 
el señor ministro de la Guerra á qué causas obe­
dece?

No dejó de ofrecer alguna singularidad Ja de­
mostración esparterista de anteayer. Después de 
haberse obtenido d  permiso dél gaberiiaJor para 
que terminara enfrente del Campo de la Lealtad, 
hubo contra-órden, y se dispuso que fuese á di- 
sdverse en los Campos Elíseos. Aunque se dijo 
que así sucedería, la manifestación se disolvió de­
lante de la puerta de Ale lá.

Presidia él Sr. Madoz, es decíf, el mismo que 
hace seis años acudió coa los Sres. Olózaga y

Dice El Diario Español de anoche:
«Dice un periódico qué ayer mañana se citaron 

entre sí muchos hombres del partido moderado para 
asistir á la manifestación de ayer tarde, por conside­
rarla como antimontpensierista.»

No sabemos si algún moderado, como algún 
unionista ó carlista habrá asistido como mero 
curioso á la manifestación que tuvo lugar el do­
mingo en favor del duque de la Victoria; pero 
de.sde luego pe lemos asegurar á Eí Diario Español 
que no hubo semejante cita, ni los moderados han 
asistido á la manifestación, ni méuos con acuerdo 
prév;o, y que d cha noticia tiene todas las traz'a* 
de haber sido inventada por quien no le agraden 
otra clase de manifestaciones que las que se ha­
gan á favor del más ambicioso, del más impopu­
lar y del más desleal de cuantos pretendientes se 
puedan presentar á la corona de España,

Cuando el Sr. Mad >z fué de embajada á Lo­
groño, se habló bastante acerca de haberse ins­
talado de noche el juzgado en las oficinas de 
La Peninsular, á consecuencia de parte dado por 
el actual director de la sociedad por la especie 
de sustracción, que se dijo se había verificado de 
los libros y jiapeles de la gestora. Seguu ha cir< 
culado dt-spues cou profusi m obedecíala dispo­
sición tomada ¡lor el encargado del Sr. Madoz, á 
acuerdo estampado en cta ante el currespoiidi n- 
te e-icribano; pero sea de esto lo que quiera, si el 
resultado, uimcoinpleti coutradicciou, o Jo que 
es lo  ini-mo, el nuevo director de la compañía 
desconiicia el contcuido de h) que estaba escrito, 
pues (Je (úra me lera, no so comprende haber so­
metido la cuesti ui á los tribunales de just.cia. 
Hay además otras con.sideraciones da peso que 
uo debe I o vidar.se y que se d,-ben hallar al al- 
c mee (le 1» ge.ite más vulgar; esto es, al apartar­
se el Sr. .Madoz de la gesli'iu de 11 asociación, de 
que es fuá ador, era lo natural que hiciese entre­
ga p'ir completo á quien 1.; reem lazó de todos los 
documentos que sirv.eron en la m ircha de la 
compañía; ¡lero por lo (pie se des rende del acta 
de que queda hecho mención, fué dispensado de 
toda responsabilidad; eu este supuesto, nos vamos 
á permitir, por bieu de los mismos asociados, si 
el nuevo director de la compañía se ha hecho 
cargo del estado en que se encuentran los asun- 
t.,3 siguientes:

1. ® Marcha de la suscricion.
2. * P, éatamós verificados.
3. ® Compra de terrenos.
4. ® Construcciones emprendidas.
5. ’ Venta de casas en metálico y  á oblig'a* 

clones.
6. * Condneta con los movilizantes.
7. * Obligaciones adquiridas por la gestora y 

su pa.se á La Peninsular.
8. ® Venta de obligaciones en Alemania.
9. ' Descenso del valor de las obligaciones y sus 

causas.
10. Alcances dados por Jos representantes.
11. Pólizas liquidadas.
12. Dinero dado á cuenta.
13. Préstamos adquiridos sobre las casas de la 

compañía.
14. Y último, si de todo lo que resulta se ha 

dado cuenta detallada.

Varios suscritores de «La Peninsular» nos hafl 
manifestado que el Sr. Madoz, cu ludo hizo su 
viaje a Paris, arregló el que una coinpaflia fran­
cesa se encargase de las fincas y  val'res de la 
compañía, abonando á los suscritores uu 60 por 
loo 6a el término de tres años; pero ei resulta o 
ha Sido fatal puesto que esos extranjeros se han 
enterado del verdadero estado de la sociedad, au  ̂
tes de soltar ks cuartos, y parece que se hau a

Diado andana. . . t das
A pesar del barullo que ha presidido ea o

Ayuntamiento de Madrid
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las operaciones, parece que se destaca majestuo­
sa uuasuscricion voluntaria de 60 OOO.OOOde rea­
les. y  cum) las fincas que posee la asociación no 
alcancen á 40.000.000, seg-uu el coste, y  como lo 
probable será que al venderse no produzcan 
20.000.000, de aquí que, como además habrá que 
deducir grasdes cantidades para librar los pré- 
dios de las hipotecas que sobre ellos pesan, re­
sultando que cuanto en la ompaüia se depositó 
parece perdido.

iVálg-ame Dios! ¡Todas las sociedades hai’ da- 
doigrual re.sultadol

¿Y para eso se han pagado á los delegados 
del gobierno y  hay administración de justicia?

¿Y tolera el gobierno de la España con honra 
estas cosas?

en nuestra proverbial independencia y en nues­
tra esforzada energía, nada nos impone el artícu­
lo en cuestión, aun en el caso de que no fuera la 
expresión particular de M. Laguerouniere. Indi- 
cacijQ quj ¿.jIo hacemos eu hipótesis, porque no 
podemos suponer que el emperador abrigue p la­
nes de anexión de parte alguna del territorio es­
pañol, á pesar del estado de horfandady de anar­
quía porque atraviesa el país, pues reconociendo 
su índole, su carácter y sus antecedentes histó­
ricos. debe comprender que no es el suelo espa­
ñol el destinado á ensanchar las fronteras fran­
cesas.

momento de lucha, como la sostenida el año pasado | debe dar sus atrevidos paseos al aire libre en los Cam- 
contra carlistas y republicanos.................................. I pos Elíseos.

Del siguiente modo concluya El Universal un 
suelto que dirige á La Iberia:

«Desengáñese La Iberia. Con sus susceptibilidades, 
con sus temores infundados, con sus miedos pueriles 
de acercarse á los demócratas, lo . que consigue es 
que todos orean lo que nosotros creemos y  seguiré • 
mos creyendo, mientras no le arranquemos una de­
claración concreta: que nuestro colega se estaciona y  
que su aiiii-uniouismo y  su anti-niontpensierista ha 
decrecido tanto, que ya apenas se reconoce en La 
Iberia aquel periódico tan enemigo de los unionistas 
como lie la candidatura de Moutpensier.»

Vése, pues, que La Iberia, órgano del Sr. Sa- 
gasta, está tacluda de montpensierlsta, no ya por 
nosotro.s ni por ninguna cla.se de adversarios, sino 
por sus mismos a nigos politicos.

Esta era la más renuguaute acusación que po­
dría lanzarse contra el d ario progresista.

Ahora, si no es verdad, que lo niegue y  empie 
ce diciendo como acostnmlira: «Se necesita todo 
el cinismo de los perió iico.s moderailos, etc, etc » 

Pero, c.aa... sospechamos que, ó hade hacerse 
de oidos de mercader, ó se ha do defend-ar como lo 
hace casi siempre, eludiendo ó tergiversando la 
cuestiou.

Según dice uu periódico, parece que se han 
dado noticias telegráficas ayer tarde al gobierno 

! francés de las declaraciones hechas por el Sr. Cá- 
* novas del Castillo.

SECCION OFICIAL.

Adelante, pues, y  sepamos cuántos y  quiénes son 
los que no qui r.-u tinieblas, los que desran acabar su 
compromiso político, cerrando el período constitu­
yente, que pocos ó muchos, está detrás de nosotros 
la opinión del país, y  medios legales tenemos para 
que nuestra voluntad triunfe con solo hacer la luz 
que alumbre esta oscuridad intencionada. Ya no es 
posible vivir transigiendo, ni evitar el rompimiento. 
Nuestra propia responsabilidad ante el país nos exige 
política franca y  decidida, y  es menester hacerla.»

Resulta, pues, por|coafesion del Puente de Al~ 
colea que la Cámara no puede nombrar rey que 
reúna más de noventa y tantos votos, cuya con­
secuencia, puesta en contacto con unaafirmacion 
del Sr. Rodríguez (D. Gabriel), dará por resultado 
definitivo un monarca que no te iga vergüenza. iDigno 
hijo de la revolucionl

Ha llegado á Madrid la señorita Zamacois, primera 
trple de la compañia que dirigió en América el malo­
grado Gaztambide.

En el último plazo concedido por el Sr. Figuerola 
para el cauge en Portugal de los títulos de la Deuda 
consolidada española, se han presentado, según los 
periódicos de aquel país. 3.500 coutos de reís (70 mi­
llones de reales), que ha conducido á Madrid el auxi­
liar del ministerio de Hacienda, Sr. Fernandez y  Gon­
zález. En los plazos anteriores se habian cambiado por 
valor de 200 millones. El Diario Popular calcula en 
más 400 millones la deuda española domiciliada en 
Portugal.

F.l sábado falleció en San Sebastian, donde estaba 
de cuartel, el brigadier D. Julián Angulo.

Según La Correspondencia, ayer se dirigió á los 
diputados Lamados m inárqumos una citación re­
cordatoria anunci indotes que hoy á las nueve de 
la noche tendrá lugar en el Senado la reunión 
iniciada por el general Izquierdo.

Después de cierta escena que se dice repre­
sentada en estos últimos dias en el ministerio de 
la Guerra, se tiene por cosa cierta que la reunión 
se reducirá á declarar el general Izquierdo que 
Dios es Dios y  Mahoma su profeta; ó lo que es lo 
mismo, que no hay que pensar en otra solución 
que la que presentó el señor ministro de la Guer­
ra, y  en ninguna, si el general Prim estima lle­
gado ya el caso .. de que no se haga nada.

Tambiem se supone que el general Izquierdo 
ofrecerá en la reunión todo su apoyo al duque de 
Moutpensier, para... retirarse al punto del e x ­
tranjero que tenga por conveniente.

A lgún periódico viene excitando á los partida­
rios del pretendiente Egalité á que hagan una 
manifestación, análoga á la que tuvo lugar el 
domingo último, dirigida por los esparteristas.

La excitación es curiosa, por la sencilla razón 
da que la manifestación respecto de Montpensier, 
se verificó el mismo d-imingo citado.

De los ocho mil manifestantes, puede asegu- 
rarses sin miedo, que dos mil querían de buena 
fé el advenimiento del duque de la Victoria, y  los 
seis mil restantes acompañaban á los otros en 
ódio al duque de Moutpensier.

La política ha estado todo el dia de ayer re­
concentrada en el salón de sesiones del Congreso.

El asunto que se discutía y  los oradores que 
en él habian de tomar parte excitaban vivamente 
el Interés público.

Eu nuestra crónica parlamentaria, en el pri­
mer articulo de londo y eu el extracto de la se­
sión, eucoiitraráu nuestros lectores datos bastan 
tes para formar uu juicio, si no exacto, muy 
apioxiinado, de la tiasceudental y  legitim a im - 
portaucia que ha tenido dicha sesión.

IJ-sciendo una resma de la sesión de ayer tar­
de, dice La (-poca de anoche:

«En cuai-to. a la le\ de e egir monar’'» , el Sr. Gá 
novas LO ■ ree que sea convonieute en medio de tan 
tas di.srordiüs, hacer un rey transitorio, que transíto- 
rio Seria el elegido ¡)or lin corto númer > de votos, y  
en cuanto al candi ato de sus simpatías, el que reúne 
niej-'P derecho, e! que. huérfano y  niño, es el ideal de 
la iimyorí i de los elementos coiis<-rvadores. el ¡ár Cá­
novas no oculió ipie todas estas cir -u:istaucias tiene 
eu fav r suyo el (uún -ipe Alf.jos). .Al oir este nombre 
las señoras que ocupabau las tribunas rompieron en 
aplausos >

De La Correspondencia de anoche tomamos lo 
siguiente:

«La negociación de la casa Rostehild en Lóndres 
sobre lo.s az >gues de las minas de Abaalea. ha dado 
por nsultado eu Lóndres un pedido superior catorce 
Teces a la emisiou de la casa negociadora en aquella 
plaza, ¡ocual revelad crédito que los negocios espa­
ñoles tienen en Inglaterra.»

No. no es el ciédito de lo; negocios españoles 
lo que eso revela; lo que eso muestra claramente 
es, que como el neg ció hecho por la casa R-j.st- 
chil 1 es tan ventajosísimo para ella, como perjudi- 
cialísimo para España, de ahí la grandísima facili­
dad de encontrar personas que quieran interesar­
se en esa especulación; especulación tanto más 
extraña y codiciada en Inglaterra, cuauto que 
allí es muy general considerar el capital muy bien 
empleado cuando produce uu tres ó cuatro por 
ciento, ¿cómo se considerará cuando rinda un 
tanto por ciento tres ó cuatro veces mayor de lo 
que se está acostumbrado á percibir y  con garan­
tías sólidas y  eficaces? Nuestros lectores pueden 
deducir la calificación é interpretación que los 
mismos ingleses han de dar á esta clase de 
asuntos.

Dice La Correspondencia:
«Eu todos los círculos se habla hoy con verdadero 

espanto de un artículo que bajo la firma de M. La- 
gueronuiere ha aparecido en LeCenlre gawjhede París, 
 ̂d j Junio. Sm tan jrav.^s las apreciacioues que en 

él Se hacen sobre nuestras fronteras, sobro la venida 
del Sr. Ollivi- r y  sobre la elección de rey para Espa­
ña, que lus hombres mas fríos creen imposible, oue 
nuestro gobieruo deje de preguntar al francés qué 
signiflea un escrit), tanto más importante, cuauto que 
lo firma ud íntimo amigo de las Tullerías.» -

No hemos Jeidó e l arclpulu á que se refiere 
nuestro colega; poro firmes en nuestro derecho,

La Oaceta del domingo contiene dos decretos de la 
presidencia del Consejo de ministros; por el primero 
se destina al consejero D Juan Bauiista Alonso á la 
sección de Estado y  Gracia y  Justicia del expresado 
cuerpo que interinamente desempeña, y  por el se­
gundo se nombra ai mismo presidente de la expresa­
da sección.

—Por el ministerio de la Guerra se ha expedido 
una circular dictando reglas para cumplimeutar la 
ley de reemplazo y  organización del ejercito d e2u!Je 
Marzo último, eu la cual se dispone que todos los in­
dividuos del ejército procedentes de las quintas ó 
sustituto-i que cou posteriorida 1 á la citada focha de 
2» de Marzj pasado cumplan cuatro años de servicio 
en activo y  que no estéu acogidos a lus beneficios de 
la ley de recugauches pasarán, cu uso d« licencia ili 
mitada, cou arreglo á lo que se es abloce en el art. 16 
de la cita.la ley y  en 11 tercera de las disposiciones 
transitorias, á la reserva activa, en la cual deberán 
cumplir dos años para el total de los seis á que se re­
duce el tiempo do servicio en cumplimiento de lo dis­
puesto en el art. 6.*

La licencia ili.altada que se expida á los soldados 
que pasen á la reserva activa, será para el pueblo por 
cuyo cupo hubiesen si lo declarados soldados ó para 
el de su naturaleza. Al e.xpedirles las licencias ilim i­
tadas se les satisfa-áu los sobrealcances si Jos tuvie­
sen, y  un mes de haber porrazon de marcha; debien- 
do con sus alcances, filiaciones y  demas documenta­
ción personal observarse lo dispuesto en los regla­
mentos de 11 de Marzo de 18J7 y  9 de Enero de 1839, 
dictados para el Ingreso, permanencia y  baja de los 
soldados en las comisiones de reserva de infantería y  
caballería.

Terminados entre el ejército activo y  la primera 
reserva que se establece ios seis años de servicio á 
que están obligados los soldados, obtendrán la licen­
cia absoluta, percibiendo entonces sus alcances.

A los soldados que hubiesen cumplido seis años de 
servicio entre activo y  segunda reserva, ó solo eu 
activo sin estar acogidos á la ley de reenganches, y  
los que vayan cumpliendo en lo sucesivo, se les ex ­
pedirá la licencia absoluta.

Del mismo modo por el director general de iafan- 
tería se les expedirá la licencia absoluta á los que 
correspoidiéndoles por la suerte ser destinados'á la 
segundareserva que se establece cumpliesen en ella 
¡03 seis años, según lo que se determina en el artícu - 
lo 6.* de la ley.

—La Oaoeta de ayer publica un decreto del minis­
terio de la Gobernación, precedido dé una exposición 
creando una comisión de siete vocales, que bajo la 
presidencia del ministro del ramo proponga en el 
plazo mas breve posible las reformas convenientes en 
el servicio de comunicaciones.

Por otro decreto, que también publica el diario ofi­
cial, se nombran vocales de la antedicha comisión á 
D. Antonio Ramos Calderón, director de comunica­
ciones, á D. Servando Ruiz Gómez, D. Eduardo Chao 
y  D. Sabino Herrero, diputados áCórtes, á D. Igna­
cio Alvarez Garcia, inspector del cuerpo de telégra­
fos, á D. Angel Avilés y  á D. Emilio Navascués.

—Por la presidencia del Consejo de ministros, con­
forme con lo consultado por el Consejo de Estado en 
pleno, se decide á favor de la autoridad judicial la 
competencia suscitada entre el gobernador de la pro­
vincia de Cádiz y  el juez de la prim :ra instancia de 
Arcos de la Frontera, sobre aprovechamiento de 
aguas sobraute.s.

REVISTA DE LA PRENSA.

VI Puente de Alcolea. flamante partí lario del du­
que de Monlpensier. des'-ubre en los siguientes 
párrafos el ju ego  del gobieruo en la v  tacion de 
la enmienda del Sr. Roj , Aria,s. y  hace sobre el 
e.stado de la Cámara la.s c lU.sidrir icio ies qua po- 
d'’án ver nuestros lectores en los siguientes pár­
rafos;

«Es preci.so ir descorriendo el velo y  acabar las 
transacciones, si estas no han de servir sino para que 
determinadas asinracioucs v.iyan cautelosamente al 
fin que se proponen.

La • sesión de las Cortes de anteayer, á propósito 
del voto del Sr Rijo Arias, ofrece la clave do la polí­
tica que el gobierno sigue, y  de la impasibilidad eu 
que nos hallamos, por efecto de ese sistema, de venir 
á ningún acuerdo importante y  de resultados. Que­
remos para el rey que hubiere de no;nbrarse todo el 
prestigio de uoa votación solemne, la misma impir- 
tanciade el meion que defiende el Sr. to jo  Arias; pe­
ro, ¿es esto posible? No hay sino subJiviJir la Cáma­
ra, ó restar de ella los repiiblicanes, los absolutistas 
y  los alfonsíuos ya declarados, que todos ellos sou re ­
fractarios á toda idea complementaria de la revolu­
ción, y  se verá que los demás, descartados los nece­
sariamente ausentes, y  no conformes los que quedan 
én un solo candidato, e* imposible, materialmente 
imposible, que sean bastantes á nombrar un rey vo­
tado por ciento setenta y tantos señores diputados. 
Vale más decir que no quer.unos rey, ni mou irquía, 
y sobra el art. 33 de la Constitución.

Enhorabuena que el Sr. Rojo Arias razonase su 
voto particular, que nosotros combatimos, y  enhora­
buena que el gobierno lo aceptase, si entendía que 
en tan grave cuestión, como lo es el nombrar un mo­
narca y  una dinastía, bay qua dar á la opinión públi­
ca una tan señalada muestra de deferencia y  respeto, 
que no suene nunca, ni pueda interpretarse tal vota 
clon como resultado de cébalas ó intrigas de partido, 
según decía el Sr. Rojo Arias; poro si esa fuese la 
idea del gobierno, ha debido exponerla antes en la 
comisión y  luego vot ir en coosonancia. Pero votar 
en contra de ese voto particular, y  ver que sus ami­
bos íntimos loS Sres. Damato, 8oto, Sánchez Borgue- 
11a, Monteverde, .Muñiz,Moreno Benitez, unos votasen 
á favor de la enmienda, y  otros se abstuvieren de 
votar, los que para inspirarse eu la política del señor 
Presidente del Eonsejovean la desarmouía que se ofre­
ce entre su señoría y  su.s más íutimos amigos, no sa­
brán verdaderaiuentj a qué atenerse. Haciendo esta 
política se llega a esia confusiou, y  cou la coufusiou 
eu que estamos, prolongada, se puede llegar a uua 
restauración, a uua repúolica y  á uua dictadura que 
Iw  uiigujM cifcuaataáclas hagan neceíarlM en ua

El siguiente artículo del Imparcial empieza á 
hacer'alguna luz semioficial sobre los propósitos 
del gobierno respecto de la interinidad. En él 
empiezan á cumplirse nuestros pronósticos:

«No solo El Imparcial, sino otros periódicos tam­
bién, y  entre ellos algunos ó alguno moütpeasierista, 
han aludido al Consejo de ministros celebrado antea­
yer, y  á la tendencia que en la mayoría del mismo se 
observaba hácia la continuación de la interinidad, 
por considerarla necesaria para una solución altamen­
te patriótica.

Cierto que E l Imparcial se ha congratulado de 
esta actitud del Gabinete, á la cual se ha referido 
recogiendo las noticias políticas que entre personas 
bien autorizadas circulan, y  cierto también qus he­
mos manifestado nuestro convencimiento de que la 
situaciou se aclararía natural y  fácilmentesin la pre­
sión que ejerce la candidatura moutpensierista; pero 
en todo esto no hacemos más que usar de un dere­
cho legítimo, y  quizás cuujplimos un sagrado deber, 
por lo mismo que se trata de cuestiones tan trascen­
dentales.

Nos expresamos así, ó damos estas explicaciones, 
para contestar á algunos comentarios que ayer llega 
ron hasta nosotros; pues parece que se nos quiere ne­
gar el derecho de intervenir en el curso de la política, 
y  aún se supone, para atenuar el efecto que siempre 
producen las dedaracioues sinceras y  los consejos 
leales, que unas y  otros crean dificultades y  que pro­
curamos suscitarlas obedeciendo al deseo de poner 
fuera de combate la candidatura del señor duque de 
Montpensier.

Nosotros, sin embargo, no hacemos más que acon­
sejar y  exponer el punto de vista político que nos pa­
rece más conveniente, y  los que nos critican, los que 
ayer comentaban uu suelto, publicado anteayer, aná­
logo eu el fondo á otro que La Correspondencia daba 
también á la estampa, van más allá, y  amenazan, y  
resuelven en conciliábulos la cuestión monárquica, y  
esperau triunfar del gobierno y  de la mayoría con ha- 
biiida les. y  dicen «que nuestras profecías y  nuestros 
consejos so los llevará el aire tan pronto como se des ■ 
eche el voto particular del 8r. Rojo Arias,» cuya der­
rota tienen 3 a por cierta ó inevitable.

Sea eu buen hora; pero si la fortuna ó los amaños 
les son favorables; si los montpensieristas, haciendo 
que el gobierno sostenga el dictamen de la mayoría, 
le preparan así uua emboscada; si cuentan de ante­
mano con una victoria que á nosotros no nos produ­
cirá remordimientos de coneijucia, aunque nos cau­
se dolor; si piensan e éctirameóte que desechado el 
voto particular del Sr. Rojo Arlas tleue grandes pro 
habilidades de éxito el señor duque, y  para buscar ese 
éxito rodean hoy al gobierno y  desconciertan la ma­
yoría, y  buscan votos entre nuestros amigos, no les 
extrañe, ni critiquen como criticaban ayer, que .ffl 
Imparcial dé consejos leales.

Porque ve venir á los montpensieristas, por eso les 
sale al encuentro; y  porque conoce el interés que 
ellos tienen en que se deseche el voto del Sr. Rojo 
Arlas, por eso lamenta que, en el momento de hacer 
propaganda, cuando aún no pueden contar más que 
con ofertas y  probabilidádos, se ufanen ya d 1 triun­
fo y  dejen conocer lo que después del triunfo harán 
para llenar sin duda uu deber de gratitud con los que 
se muestren complacientes.

Sea, pues, volvemos á decir. Si ganan la votación, 
y  enseguida, contra lo que esperau y  deseen mucho, 
de los que quizás votarán á su lado, susci au la cues 
tiou mouár.¡uiea, y  ganau también, no seremos nos­
otros los engañados >

Ha sido nombrado guarda-al macen de los efectos 
de palacio D. Juan Parrilla.

El diputado Sr. Manterola ha llegado hoy á Ma­
drid y  D. Fermín Lasala.

SECCION DE PROVINCIAS.
Según nos dicen le Villanueva de la Serena, á las 

amas que crian á los niños expósitos se- les adeudan 
siete mensualidades.

No es este servicio, tau preferente, el solo que está 
desatendido en aquella localidad, pues hay otros que 
también se encuentran en descubierto hace seis ó sie­
te meses.

Verdad es que lo que pasa en Villanusva de la Se 
rena es lo que pasa eu toda España, meaos en Madrid, 
donde, por razones de todos conocidas, se paga al 
corriente.

Leemos eu La Andalucía de Sevilla del domingo: 
«.Ayer á última hora se hacían comentarios en 

todos los círculos de esta ciudad, acerca de un paso 
gra\e que parece ha (iado la diputación provincial de 
Sevilla. Decían que uua minoría de este cuerpo, que 
no tiene existencia legal, que no representa á nadie, 
pues existe solo por el nombramiento del capitán ge ­
neral; una minoría de eso cuerpo, repetímos, habla 
acordado dirigir una exposición á las Córtes. no solo 
pidiendo la inmediata elección

I sejos generales y  á los de partidos judiciales, adop- 
I tándose por 117 votos contra 83 parte de la enmienda 
de M, Clement Duvernois, relativa á la inserción en 
los extractos de las sesiones los nombramientos de lós 
consejeros que tomen parte en las discusiones.

Los per ódicos imperialistas se ocupan de las re­
uniones que menudean en los das campos de la Iz­
quierda y  en los dos del centro izquierdo de la Cá­
mara, que andan en tratos y  buscando la fórmula de 
volver unos y  otros á la antigua unidad. Podría su­
ceder que se consiga, al ménos entre las dos fraccio­
nes de la Izquierda; pero hay qu’ tener eu cuenta 
que política, dadas ciertas circunstancias, solo son 
duraderas las rupturas.

Según leemos en el Journal officiel, el mariscal 
duque de Magenta, que con motivo de la discusión 
que hubo en el Cuerpo legislativo sobre la Argelia, 
había presentado y  reiterado su dimisión, accediendo 
á las observaciones del Consejo de ministros, por una 
parte, y  reconociendo por otra lo que de su patriotis­
mo exigen las circunstancias, continuará provisio­
nalmente en el cargo de gobernador general de aque­
lla colonia francesa.

El derecho de timbre de los periódicos continuará 
en Francia hasta fin del año de 1871, con la diferen­
cia de que se rebajará á cuatro céntimos en los depar­
tamentos del Sena y  Oise, y  á un céntimo en el resto 
de Francia.

Desde 1.* de Enero de 1872 empezará á regir ei 
nuevo proyecto de ley preparado por el ministerio, 
en que se establece la abolición absoluta del timbré 
político y  la creación de uno especial do tres cénti­
mos para los anuncios.

El Consj>jo de Estado francés ha aprobado el pro­
yecto de ley que exije que los alcaldes sean elegidos 
por los consejos municipales, y  su nombramiento 
aprobado por el gobierno.

Según El Telégrafo autógrafo, en el Casino imperial 
se ha hablado mucho de la actitud en que se coloca 
la fracción que se apellida izquierda constitucional. 
La Opinión más general entre los hombres de estado 
del vecino imperio es. que esta fracción que acepta la 
legalidad comuu y  respeta la última votaciou plebis­
citaria podrá, si anatematiza los excesos revoluciona­
rios, colocarse en situación de obtener el poJer eu un 
momento determinado.

También se aseguraba en París que el empe­
rador ha firmado el decreto convocando los consejosde rey, sino desig- .-

uando el nombre de una persona para este alto cargo: generales para elegir los jurados que deboa compo
decíase asimismo que la exposición fué aprobada por tribunal de justicia para juzgar los acusa-

t .. dos de doble complot en Febrero y  Mayo de 1870, El
alto tribunal el 10 se constituirá en Búis, en la se­
gunda quincena de Junio, bajóla presidenciade mon- 
sieur Zangracomi.

seis votos coiitra dos (la diputación se compone de 
catorce individuos; pero solo asistían ocho de ellos) y  
que ayer mañana salió un sugeto para Madrid con 
encargo de presentar á las Cortes dicho 'documento: 
referíase, por último, que todo esto se hizo sigilosa­
mente, sin que el gobernador de la provincia tuviera 
noticia de ello, y  nosotros así lo creemos, pues no 
puede admitirse, dada la'lealtad de este funcionario, 
que consintiese un acto s;íraejaDte. *

La hora á que llegan á nuestros oidos estas notl - 
das nos impiden el hacer eomsntarios sobre ellas; 
pero es probable que, con los datos necesarios, volva­
mos mañana sobre este asunto.»

Procedente de Sevilla llegó el viernes á Córdoba 
una compañía del regimiento de Málaga, y  en la ma - 
drogada de ayer ha debido llegar otra del mismo 
cuerpo, que se hallaba en Carmoua.

Según el/)íarw de Barcelona del sábado, aquella 
madrugada se ha notado en esta capital algún movi­
miento de tropas, á causa sin du la de los relevos que 
•e están verificando paulatinamente en las gnarnicio- 
nes y  destacamentos del distrito. Anoche se pidieron 
varios bagajes para conducir municiones á Granollers, 
según S3 nos ha dicho, y esta mañana han salido de 
esta capital algunas compañías del cuerpo que se 
halla acuartelado en San Pablo. El batallón de caza­
dores de Figueras ha salido, según creemos, eu d i­
rección á Manresa.

El mismo periódico dice en el número del día s i­
guiente, que lo.a batallones que salieron de aquella 
plaza fueron los de Figueras y  Mérida que pasaron á 
relevar los de Cataluña y  Ciudad-Rodrigo, que se h - 
liaban por la parte de Manresa y  de Lérida y  uno de 
los cuales 11 ;gó ya en la tarde de ayer.

SECCION DE NOTICIAS.
I.a dirección general de comunicaciones anuncia 

que desdo el luos do Marzo do 18Ii empezara a fun­
cionar uu servicio de vapores que, partieudode Syd- 
U( y termina eu San Francisco do California, bajo la 
(leuouiiiiaciou The California. Nevo Z:-altnd and Aaslra- 
liarí Mail Une o f  Slean i^okels: ILínaa de vapores correos 
de Cali/vriiia, hueva Zeland a y A.usirülia). C.tda mes 
Salara de clyduey uu vapor haciendo escala para to­
mar y dejar corrospoudoucia eu Auklaii 1 (Nueva Ze­
landa), y Honolu.u (islas Saudwicb); siguiendo luego 
á íiaij Francisco; y  vice-versa ai hacer el viaje desde 
Cauloruia á tiíduey.

Dice La Crónica de Badajos del sábado:
«Ayer fue preso por alcalde de Talavera la Real y  

boy ha sido puesto á disposición del goberuador de 
provincia, un vecino de dicho pueblo.

Según parece, el motivo de u pri.sion no es otro 
que el no haber podido pagar el impuesto personal.»

Anteayer hubo uu alboroto eu Valdepeñas con 
motivo de oponerse, los vecinos á que un crucifijo que 
habiau sacado en rogativa por las lluvias volvicrau a 
depositai le en !a ermita douil»j se le da culto, siuo 
que querían que se que lara en la iglesia del pueblo, á 
lo que el alcaide no polla acceder. El alboroto dió 
lugar á varios disgustos y  á que el juzgado empeza­
ra á instruir diligeucias.

La Gacela de ayer publica el pliego de condiciones 
para el remate del suministro de pau por término de 
un año, desde el día en que se aprueba el remate á 
los hospitales de Nuestra Señora del Carmen, Jesús 
Nazareno y  Nacional (Princesa). El acto tendrá lu­
gar el 25 del corriente, y  el tipo para la subastase 
ba fijado eu 0,143 milésimas por cada kilógramo.

El viernes por la tarde, y  en medio de la calle de 
San Francisco, en Alicante, fue bárbaramente asesi­
nada una infeliz mujer que iba á embarcarse para 
Oran.

En San Sebastian se va á llevar á cabo el ensanche 
de la población, y  al efecto se ha suspen lido ya la 
venta de algunos terrenos destinados para via públi­
ca en el proyecto de ensanche.

Créese que el Sr. D. Balbino Cortés, cónsul de Es­
paña en Washington, será trasladado con igual car­
go á otro punto.

Parece que ha sido declarado cesante D. Pantaleon 
García Gómez, empleado de la ordenación de pagos 
del ministerio de Estado.

El emperador de Rusia está sufriendo en Ems un 
fuerte ataque de a cruel enfermedad, la hipocondiía, 
que tan rudamente le aqueja desde hace algún 
tiempo.

Escriben de Granada con facha 4 del corriente : 
«Decididamente se suspenderán los trabajos de 

adorno de la plaza de la Cpostitucion, no celebrándo­
se la fuucioa del Corpus eu los términos de costum­
bre. Esta uoticia, que parece tener fundamanto en la 
resistencia pasiva de la autoridad lócala facilitarlos 
recursos votados por el ayuntamiento y  autorizados 
por la disputación, han producido un general disgus­
to, particularmente en las clases comercial é indus­
trial, para las que la festiví Ja i  del Corpus y  celebra - 
clon de la feria constituyen un medio de fomentar sus 
intereses b istante perjudicados hoy por desgracia.»

El gobierno ha recibido noticias de Cuba, favora­
bles como siempre á las armas españolas.

Dos cañoneras de la armada hablan atacado en 
Punta Brava una posición do los insurrectos, apre­
sándoles una lancha de vapor, balsas y  uu cargamen­
to completo de armasy municiones. En la refriega se 
les hab.a causado diez muertos y  tres heridos.

8e habian presentado 600 insurrectos á las autori­
dades españolas.

SECCION EXTRANJERA.

Corre de boca en boca una frase de Victoriano 
Sardu, lla nadaá h.icersuertc: «No me habléis de los 
poetas, ha dicho, tienen todos los defectos de los 
hombres y  tolos los de las mujeres.»

Parecé que ya está en Madrid el Sr, Blondín, que

Importantes han sido las cuestiones sometidas el 
sábado al Senado francés al saber un decreto sóbrelas 
relaciones entro los grandes cuerpos del Estado y  el 
gobierno; un proyecto acerca de las medidas provi­
sionales que deben adoptarse para el presupuesto ex­
traordinario de la ciudad de París; la proposición apro­
bada por el cuerpo legislativo, relativa á la presiden­
cia de los consejos provinciales; una demanda de in­
terpelación sobre la necesidad de aumentar él fondo 
de reserva para el pago de sueldos de los empleados 
de la.s prefecturas, y la nueva ley de procedimientos 
por delitos políticos y  de imprenta.

La primera parte de la sesión del cuerpo legislati­
vo Se redujo á preguntas, discutiéndo-ie luego la ley 
acerca de las atribuciones que se confieren á los coa-

La proposición presentada en el Cuerpo legislati­
vo por M. de Miral que tiende á igualar las cargas 
fiscales ent^e la fortuna moviliaria y  la inmoviliaria, 
creando una cuota sobre la.s segundas y  descargan­
do proporcionalmente el impuesto hipotecario, obede­
ce al propósito decidido que hay tanto eu la Cámara 
como en el gobierno, de emprender un i serie de re­
formas administrativas, cuyo resultado defluitivo sea 
la disminución del presupuesto. Sin embargo, el mi­
nistro de Hacienda que conoce las difi mitades con 
que se lucha, para deshacer en algunos meses la 
obra de muchos años, improvisando, por decirlo asi, 
uu nuevo sistema administrativo, se opone enérgica­
mente á aceptar de un modo incondicional todas las 
innovaciones solicitadas.

Eu cuanto á la proposición de M. du Miral parece 
que no tendrá una resolución inmediata. "

El 4 por la mañana ha celebrado el emperador una 
larga conferencia coa M. Ollivier, Rohuer y  Schenei- 
der, á la que se da uua grande importancia , n los 
círculos políticos, en los que se asegura que eu ella 
80 ha tratado de la disolución del Cuerpo legislativo.

Nada hay acordado respecto á la disolución de la 
Cámara: efectivamente, el gobierno y  los presidentes 
de los Cuerpos colegisladores se hau ocupado inciden- 
talmente de este asunto, para el caso en que el frac­
cionamiento de la Cámara llegase á ser tan grande 
que no fuera posible apreciar cuál e n  la opinión do­
minante en el seno de la representación del país, Pe­
ro de esto ádar como evidente la disolución, como en 
algunos círculos se ha dicho, hay una gran dis­
tancia.

Se da en los círcnlos políticos n ucha importancia 
á Una conversación habili en el salón de conferen­
cias entre M. Ollivier y  M. Thiers.

Hé aquí dos noticias diplomáticas que interesan 
vivimente a nuestro país:

M. Graramont uo se halla conforme con el espíritu 
ni con la letra de los trarados concluidos cou el go ­
bierno español por M. Ollivier durante s.i iiiteriuMad 
en el miui.sterio do Negocios extranjeros, y. en su 
cou.secuen'ia, piensa entablar lás negociacioues opor­
tunas para eonseguirsu modificación.

Parece ser cosa decidí la el nombramiento del viz­
conde de Lagueronniére para la embajada de Francia 
en Madri i. A  este propósito creemos oportuno hacer 
uua ligera observación acerca de las opiniones que el 
futuro emliajador puede tener sobre las cosas de nues­
tro país. M. de Lagueronniére fué, y  hasta cierto pun­
to continúa siendo el inspirador del importante perió­
dico La France, que saludó con un entusiasta hossana 
la revolución de Setiembre, y  ahora defiende, como 
única solución posib.e de la crisis española, el adve­
nimiento al trono del príncipe de Astúrias.

El gobierno francés no admite las condiciones que 
en cambio de su apoyo quiere imponerle el centro iz­
quierdo.

El nusvo ministro de negocios extranjeros dará 
una comida diplomática á la que asistirán todos los 
reproseutantes de los países, y  en la que aquel se 
propone tratar, aunque confl lencialmente, las even­
tualidades de una guerra con Prusia.

De Florencia dicen que la Cámara de diputados ha 
adoptado por 175 votos contra 107 el proyecto de ley 
reduciendo el presupuesto de la guerra.

La modificación del ministerio sueco no parece 
que tiene carácter político El rey ha nombrado mi­
nistro de Justicia á M. Adlerkrentz, del interioré 
M. Bergstroe n ministro que era del tribunal de casa­
ción, y á M. Wennemberg. ministro de Cultos. Unte- 
légrama de Stocolmo recibido el 4 en París insi.ste en 
que la modifieaciou ministerial no ha sido motivada 
por dis mtimiento alguno entre los consejeros de la 
corona y  la representación nac odal; y  por tanto 
que no indica cambio en la política del gobierno 
sueco.

El Currier Rhenan anuncia que el gran duque de 
F'aden debió llegar el 2 del corriente á Wiesbaden, á 
fin de encontrarse con el rey de Prusia y  el con le de 
Bismark, añadiendo que los embajadores rusos mon- 
sieur d-Oubril y  i l .  de Bruuuow asistirán á esta en« 
trovista.

Ayuntamiento de Madrid
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preciso que se d secho el voto porticular d 1 Sr. Rojo 
Arias, porque si.rtiifl-a la iinpo.sibili lad de que haya 
Candidato alj^uno al trono, puesto que en el estado de 
div:sion en que nos encontramos no habra quien oh- 
ten^^a los votos de la tui:ad mas uno de los diputados 
proclamados, y  habrtmos de continuar en la interini­
dad, que habra de con ucirnos ul caos, y  por último 
a la reacción mas completa Estamos, pues, dentro 
de 'os principios proclamados por la revolución la 
qu'rer que venjía una lesolucion que ha¿;a cesar al 
iutt riuidad.

Dicho esto, debo manifestar qu“ el art. 1.® del 
dictamen de la mayoría no esta todo lo claro que de­
bía estar, pu ís no se sabe si ha de haber ó no discu­
sión cu indo anuncie el señor presidente la órden del 
di í para la el ccion.

En el art. 7.* del mismo dictámen se apela al sor­
teo en caso de empale, y  creo que no es el método 
mas aci-rtado en asunto de tanta gravedad; me pare - 
ce que seria más acertado proceder á una segunda 

Las noticias del vecino reino de Portugal son de l notación en la que el patriotismo de los señores di­
putados seria bastante para hacer que no se repitiera

Se ha'ila en París de nuevas dcsavenencias'entre 
el sultán y  el kedive, promoi iUi.s por cuestiones ñuan- 
Ciirus.

Según cartas de Italia, los partes telegráíl tos que 
anuncian la desaparición de las ban Jas carecen de 
exactitud, pucS no solo existen algunas, sinoque dia- 
riiiui' lite Si furmau otras, cuya iusignifleancia basta 
ah ira < s reconocida, pero que po irán reforzarse si no 
se las bate por completo prontamente.

Hay temores de que la insurrección dálmata pue­
da reproducirse, y  como siempre, los peri dicos aus­
tríacos acusan al Montenegro de que no guarda la 
debida neutralidad. Uno de ellos, el Valedand de Vie­
ne, denuncia la fabricación en el Montenegro, para 
un destino dudoso, de cartuchos metálicos aplicables 
á fusiles que se cargan por la culata, del sistema Kia- 
ka, adoptado por la Rusia.

alguna importancia, pues el gobierno vaá verse en la 
precisión de asumir ia dictadura,” porque terminado 
el 30 del corriente el año económico sin que se hayan 
aprobado por las Cámaras los impuestos, rentas y 
contribuciones, no pueden cobrarse desde 1.* de Ju­
lio, y  porque el gobierno sabe que la mayoiía de las 
Cámaras, que deben reunirse el 20, no le concederán 
autorización para cobrar los impuestos.

Ya conocemos la determinación del gobierno por­
tugués; fáltanos ahora saber qué actitud tomarán los 
pueblos, al quererles exigir los impuestos sin la san­
ción constitucional.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Nota de la Agencia. Hasta ayer noche á las once no 

se rec.ibió la contestación del parte pidien.lo detalles 
sobre el conflicto entre el gobierno portugués y  el 
representaute da Italia en Lisboa. El telégrama d i­
ce así:

Lisboa 6 (á las 6 y 48 )
El mariscal Saldanha negóse á entenderse coa el 

ministro plenipotenciario de Italia en Lisboa, marqués 
de Oldoi >i. el cual ni siquiera ha sido invitado á las 
recep dones del ministerio de Negocios extranjeros

El mariscal Salda ha declaró que se entendía di­
rectamente con Florencia. Se ignora el motivo que ha 
origi ado este proceder per parte del mariscal Sal­
danha.

Lisboa 6.
El ministro de la Gobernación (reino) ha dirigido 

una circular á los gobernadores de provincia ofre­
ciendo reformas en la Camara de les Pares la liber­
tad de enseñanxa, el derecho de reunión y de asocia­
ción y grandes economías en el presupuesto de gas­
tos. l a legislación se pondrá en armnnía con los nue­
vos derechos concedidos á los ciudadanos.

Constantinopla 6.
Ayer en el barrio más rico de Pera ha habido un

terriaie incendio.
La embija la de Inglaterra, el consulado de Portu 

gal y muenos miles de casas han sido complétame.ite 
destruidas

Hny que lamentar la muerte de muchas personas 
ú co.iseouencia de esta catástrofe El número de heri­
dos es grande.

Las perdidas s n incalculables.
París 6.

A primera hora se ha-en en la Bolsa;
El 3 por 100 francés, a 74,45.
£1 3 p r 100 espa.iol int rior á 27,li8.
3 por 100 espanal esterior. 1887 a 32.
3 p>r 100 id id , 1880, a 31.1^4.
Crédito moviliario español a 470.

Barcelona 6.
En la Balsa se cotizan:
Consolidado a 28 25.
Dif.rilo a 28,20,
Bonas a 69 30.
Subv melones á 51,90.

CORTES CONSTITUYENTES.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): Se sus­
pende estd discusión.

EUccion de monarca.
Continúa el debate peudieute sobre el proyecto de 

le y  para la elección de monarca.
• El Sr. Calderón y Herce tiene la palabra en 

contra.
El Sr. CALDERON Y HERCE: Señores diputados: 

voy so'amente á hacer algunas observaciones que 
creo oportunas al proyecto que se discute. Yo, seño 
res, be aceptado la revolución y he procurado no fal­
tar á los compromisos contraídos, y  seguramente no 
creo faltar a t líos al querer que ceSe la interinidad y 
ese eítado de P' rturbacion en que se encuentra el 
país, y  del que no puede salir sin que se consolide la 
revolución de Setiembre con el cor inaniieuto del edi­
ficio coustiiucioual con el candidato que se crea oi,.s 
conveuieute; y  para que esto no pueda tener lugar, es

Sesión del dia 6 de Junio. 
pREsiDE.NCi.A une skSj i i  rdiz Zo rrilla .

A'úerta la sesión á las dos y  media, y leída el acta 
de la auterior por el señor secretario Carratalá, fue 
aprobada.

El Sr. Pa LAU: He fijado alguna atención en la 
lectura del acta; y  como en ella, si bien consta que 
cont-stó el Señor ministro de Hacieuda á mi pregun­
ta, no aparece que la fecha del 15 de Julio es la fijada 
eu la prorogaciou del plazo concedido al Rauco de 
París relativamente á la operación sobre las saUnas 
de Torrevieja, y  por otra parteen el Extracto oficial en 
vez de constarla in licada fecha del 15 de Julio, como 
dijj.el señ jr miuistro de Hacieuda, se pone la del 15 
de Juuio, be creído conveuieute, por los intereses á 
que esto afjcta, que se rectifl iue esta equivocación, 
haciendo que conste en ol Extracto oficial que la fecha 
que (lijo el señor ministro de Hacieu ia es la del 15 de 
J ubo

Eu el mismo Extracto no he visto una palabra res­
pecto a las consi leí aciones que aduje acerca de la 
importau'-ia de ese contrato y  á las graves conse­
cuencias que para la industria saliuera y  para el Es­
tado pudiera tener ese contrato por lo que respecta á 
la venta de esas salinas, y  desearía que esto se pusie­
ra completo eu él.

El cjr. tíECRtí'd'ARIO (Carratalá): El Sr. Palau no 
debe desconocer que en el acta :io pueden constar 
esos detalles. Lo que dijo el sen -r ministro de Hacien­
da chista íntegro eu el Diario de las Sesiones.

El ar. Pa LAU; Yo no hubiera pedido la palabra á 
no haber visto la equivocación que he indicado en el 
Extracto oficial, de haberse puesto la fecha del 15 de 
Junio eu vez del 15 de Julio.

El ar. aEORET.v.RlO (Carratalá): El Sr Palau 
debe comprender perfectameute que el Extracto no es 
el acta.

El ar. MORENO RODRIGUEZ: Tengo el honor de 
pres'utar uua i'.xposicioa de v.irios vecinos de la elu­
da I (le Arcos de Is Froutera, para que se les dispeuse 
del ilescueuto Jel 10 por 100 ó de la contribución de 
nintrícula....................................................................

elempate. Nada más tengo que decir sobre esto, y  me 
siento, esperando que la comisión se servirá tener eu 
cuenta mis observaciones.

El Sr. GIL SANZ: Señores diputados: pocas serán 
las palabras que la comisión tendrá que decir para 
contestar al Sr. Calderón y  Herce, puesto que apenas 
ha hecho otra cosa que combatir el voto particular del 
Sr. Rejo Arias, y  estamos conformes en la necesidad de 
dar una solución proata á la cuestión de la inte 
rinidad.

Decía 8. S. que en su concepto era mejor proce 
der á una segunda votación en caso de empate, que 
valerse del medio del sorteo de que habla el art. 7.* 
del dictámen de la mayoría de la comisión; y  sobre 
esto debo manifestar que en el caso de que vuelva á 
ponerse asi al debate, no habrá dificultad alguna en 
tener presente, la indicación de S. S., introduciendo 
la modificación que se crea más acertada.

Respecto á la (luda que se leba ocurrido á S. S. 
acerca del art. 1.*, debo decirle que no habrá discu­
sión alguna, jíues las Córtes quedarán como suspen­
sas hasta que se reúnan al objeto indicado.

Creo haber satisfecho con esto á las observaciones 
del Sr. Calderón y  Herce.

El Sr. ROJO ARIAS; No voy á contestar á la im­
pugnación que ha hecho el Sr. Calderón y  Herce de 
los arts. 6.“ y  7.° que han sustituido en el dictámen 
de la comisión á los de la mayoría de la misma: ven­
drá el debate concreto de esos artículos, y  entonces 
yo, como su autor y mantenedor obligado, respondé- 
réá  todas las observaciones que se diríjan. Y  digo 
esto para que ninguno extrañe que no los defienda 
duraiite la totalidad.

El Sr. CÁNOVAS DEL CASTILLO: Al usar de la 
palabra hoy, lo primero que me preocupa es la cues­
tión doctrinal que envuelve este proyecto, la más im­
portante de las cuestiones de derecho público, con ar 
reglo a cuyos principios yo hallo inaceptable el dictá- 
meu (le la mayoría de la comisión, y  por eso no le he 
dado mi voto.

No hay que negarlo, señores; en el seno de la co­
misión hay dos tendencias distintas que han venido á 
unirse para for.oar un proyecto contradictorio. Hay 
una tendencia, la defendida aquí por el Sr. Ro.lri- 
gU' z, que cree que la creación de una dinastía es un 
asunto de índole igual a otro cualquiera; que la ley de 
elección de monarca es como cualquiera otra ley, y 
revocable como (I'a  eu todo momento. Yo no diré 
cuales son y cuán profundas 1 is diferencias (pío me 
upartaii de esa opuijn; para mí, y  mas eu un pai.s 
eseua.tiLU ute mniirq.uoo oo ui Es,)iuai lu cr ación 
(le una dinastía, ijue es la representa Im  de la mo­
narquía, Vale t.iuto co.uj la coustit,ic,iou íntegra del 
Estado No p-etendo hoy conven :eros de estas opinio 
ues, y las x.joug i sola.neute para que se conozca uno 
de mis puntos de partida.

Pero ul lauo de este criterio del Sr Rodríguez hay 
eu la comisión otro conservador, que acaso podría 
calificarse de demasiado, de excesivo. Parece que hay 
personas eu ella que pieu.-̂ au, que es tal la fuerza de 
la instiiucíou monárquica, que, for.uese como se for­
me, ba-ta para realizar sus altos fines. Ese senti­
miento que se revela también, sin du la. en el clamor 
general que pide rey a toda costa, peca do excesivo 
eu el proyecto.

Y es que hay en el corazón de nuestra pátria una 
funesta flaqueza, una especie de imprevisiou que nos 
impulsa, cuando nos hallamos mal con ciertas actitu 
des,á buscar sin el suficiente exámen en otras el re­
medio de nuestro males ar; y  esta flaqueza es la que 
inspira, entre nosotros, ese grito tan frecuente qué 
dice, €todo antes que esto.» Señores, que hace falta 
monarca, ¿quién lo puede dudar entre los diputados 
monárquicos? ¿Quién tampoco puede dudar de mi 
sincero deseo en este punto? Pero yo no quiero mo 
narca de cualquiera mauera; yo no puedo tener fé en 
una dinastía que no tenga base suficientemente an­
cha para resistir a todas las tempestades; yo quiero 
la monarquía, y  no hay quien me adelante en esa 
sincero deseo; pero la quiero con raíces bastantes pa­
ra desaliar por mucho tiempo las tompestades revo­
lucionarias.

¿Y es una monarquía de esa especie la que puede 
surgir del proyecto que discutimos? Todos conocéis 
aquí mismo la monarquía tradicional, lenta y  laoorio- 
sameute formada, la monarquía salida de las profun­
didades de la historia; todos conocéis por el ejemplo 
de otro pueblo vecino lo que es la monarquía del su­
fragio universal, la monarquía del plebiscito, laque se 
apoya en millonts de votos y  se presenta con ellos á 
los embates del poder legislativo; esa es la monarquía 
francesa de hoy; sobre siete, sobre diez millones de 
votos bien puede constituirse un poder que desafíe las 
pasiones indisciplinadas de las minorías, que pueda 
hacer frente al juego de las instituciones liberales, 
uaturaluieutc ex, uesto á perturbaciones viiilentas. 
Por último, eu la Europa moderna se ha conociao 
también la que ha podido llamarse monarquía doctri­
naria, la monarquía que se crea por delegación y  se 
forma eu las asamblens deliberantes como esta. Im­
posible es ocultar que esta última mauera de consti­
tuir dinastías es la mas endeble y  transitoria; pero 
las situaciones políticas de los países pueden hacerla 
necesaria.

Pues bien; yo no negaré que en ese caso nos ha­
llemos; pero ya que nos venios obligados a crearla 
monarquía por el siste na por que ha de resii tar mas 
débil, ¿uo exigen la prudencia y el patriotismo que 
d :utro de ese mismo sistema, se hu>a de todo lo que 
pueda ha<;erla mas flica? Recordad, señores, lo que 
ha pasado eu otros países que se han visto com-j nos­
otros eu la necesidad de elegir monarca y  vereis que 
el rey Leopoldo de Bélgica eu una C.imara de 200 vo­
tantes fué nombrado por 152 contra 33 que dieron su 
voto a otros candidatos ó que se abstuvieron; que en 
Fiainla Luis Felipe obtuvo 219 bolas de 2.52 votantes, 
sil iido 300 los que componían el Cuerpo legislativo, y  
una mayoría aualoga alcanzó eu la Camara de los l'a 
ra.-i. Y sin embargo, ¿no sabéis cuántas vee.es se echi 
en Cara a la Ubi ral monarquía de Julio que tuviera 
so'o la repseseutacion de 219 votos? ¿,\o sabéis que d  
uo haber aru lido á las Asam deas primarias, ó al su­
fragio u iversal, ha sido el remo di,atento constante 
d.- alguno de los principales mantenedores de esa 
mou ,rquía?

Ya que se adopte este medio parlamentario, ¿por

qué no establecer en la ley la nece.sidad de las gran­
des votaciones^ Si se cree imposible que p >r8J votos 
hay a quien acepte la corona, -y hasta se duda de la 
legitimi'lad d'd que así resulte elegidos si esta es la 
realidad, ¿por qué no ha de consignarse en el pro­
yecto que td rey nombrado ha de serlo por una vota­
ción bastante numerosa? Pues qué ¿se ha de dejar la 
alta investidura de jeté del Estado al azar de que un 
candidato tenga ó no, como dei ia el Sr. Rodríguez,
V- rgiienza para aceptar la corona que se e ofrezca 
en las condiciones que indicaba S. S ? ¿O queréis que 
el país, en el raismodia que ese rey se esté coronando, 
le pregunte si tiene ó no vergüenza? Si está en la 
conciencia de todos que solo una gran votación puede 
producir rey, establézcase así en el proyecto; pero si 
se cree que basta un corto número; dígase también 
con franqueza.

¿Y qué argumentos se hacen contra la tésis que 
estoy desarrollaudo? ¿Que la Cámara está dividida, 
que en el seno de los partidarios de la revolución de 
Setiembre, no ya de los que nada tenemos que ver 
con ella, no hay unidad para devolver al país la mo­
narquía que se le ha arrebatado? ¿Y qué culpa tiene 
de esto la posteridad, para quo le demos un roy tran­
sitorio? ¿No hay acuerdo entre vosotros, seño-es de 
la revolución de Setiembre? Pués forma.lle. Si todos 
queréis la monarquía y  teneis fé en esa institución; si 
todos concebís el problema como y o  le concibo, ¿tan 
poco patriotismo ■ eneis los que votasteis la monar­
quía, la Constitución y la regencia, que no podéis po­
neros de acuerdo como entonces nara darle al país 
una fuerte monarquía hereditaria? Y  aunque aleguéis 
la presión que ejercen las quejas del país, aunque yo 
tenga en cuenta eso clamor ciego é inconsciente que 
os pide que resolváis la cuestión monárquica de cual­
quier modo, vosotros, legisladores prudentes, debeis 
decirle; «No,solo habrá rey cuando pueda haberlo de 
una mauera conveniente.»

Señores, ha llegado para todos la hora de la fran­
queza, la hora de proclamar lealmente cada uno sus 
opiniones; y  yo, que no he callado jamás sino por de­
beres de patriotismo, no he de callar ya en estas cir­
cunstancias. Conozco que á lo que vengo exponiendo 
pueden hacerse dos objeciones. Primeramente, los 
males de la interinidad, que son ciertos é indudables. 
Ya he indicado que, cualesquiera que sean, nunca se­
rán tan graves como la creación de una dinastía que 
no responda por su fuerza y  las condiciones de su 
origen á los elevados fines que hade llenar Pero aho­
ra voy más adelante. ¿Es cierto, por ventura, que los 
grandes males del país tienen su origen en la interi- 
nidail? Yo lo niego resueltamente. La organización 
constitucional, política y  administrativa que le habéis 
dado, es imposible que produzca de ningún modo el 
órden y  la tranquilidad que echan de menos las cla­
ses conservadoras.

¡Ah, señores diputados! Si oís atentamente ese cía 
mor que sale del fundo de nuestra sociedad, vereis 
que no siguiflea solo el deseo de que se corone el edi­
ficio. Oís ya hablar de monarcas de acero. Sí; ese es 
el verdadero sentimiento del país, no debo negarlo; lo 
que se quiere es uu monarca de acero; una fuerza que 
luche cou la demagogia que todavía existe, que re­
ponga 1 jS elementos conservadores en el lugar en que 
de'ieu estar.

Hoy, eu el sistema establecido, con el desenvolví 
miento político y  admluistralivo que habéis dado a la 
Co..stitucioii, con la ley de órden publico, con las le­
yes de ayuntamientos y  diputaciones, de po o ó nada 
sirve la lustituciou del monarca. La historia con elo­
cuentes cjemiilos acredita esta verdad. Rey haoia del 
20 al 23, y sin embargo, la.s clases conservadoras, y 
con ellas la inmensa mayoría del país, aceptarou para 
destruir aquel r^gimeu, que pugnaba cou sus senti­
mientos, hasta el misi raole recurso de la iuvaslou ex 
traijjera. Y durante la regencia del duque de la Vio 
tona, a qui.,u todos respola,nos, a pesar de estar ocu 
paoü el trono, ¿uu fue esta nación uu verdadero cam­
po de Agraiuaut. í

Desde el 51 al 5J volvió á aplicarse cierto sistema 
aunque uo tau deoijcratioo como el que hoy teñe 
uios; y ¿por ventura uo nació ta uoieu de allí la anar­
quía, ó por lo menos, uo seutisteis, señores liberales 
avanzados, el rumor de las clases conservadoras que á 
toüa costa pedían la represión, que a todo trance pe­
dían que se diera la batalla y (jue cesara aquel esta­
do? Pues esos mismos deseos furmau hoy la voz ron­
ca que clama eu nuestros oidos coutra la interinidad.

Yo no niego que habra muchos que siucerameute 
crean ver el remedio de todo eu el coronamiento del 
edificio; pero yo examiuo el hecho general, y  digo 
quo cou el régimen político que hoy existe, bajo el 
punto de vista de mis pnuüipios, poco ó uada impor­
ta la iustitucioQ de monarca.

Por eso, coa la franqueza quo me es propia, os he 
anunciado ya en otras ocasiones esto mismo, pidién­
doos que, separados por mucho tiempo del gobierno, 
habituaros a ver siempre en el á un enemigo, al ha- 
liaros ahora en contacto coa las necesidades de la po­
lítica, mouificárais vuestras opiniones. Os he manifes­
tado a la vez que uo me asustaba el desarrollo de los 
principios consignados en la Ujustitucion, sino des­
armabais al gobierno con vuestro sistema. Por eso he 
estado esperando en mi sitio la organización definiti­
va de las que llamáis conquistas de la revolución, 
para ver si vuestra obra definitiva respondía a las 
necesidades del país, á fin de apoyar eu ese caso 
vuestra obra, 6 conservar, en el contrario, íntegras 
mis opiniones para modificar, cuando sea posible, lo 
que crea incompatible con el régimen establecido. 
Eu mi sentir, antes que coronar el edifl iio constitu­
cional, lo que viene haciendo falta mucho tiempo há 
es tener gobierno, cosaque no pueden hoy darnos los 
señores quo Si3 sienteu en el bauco azul.

En este coacepto, yo me atrevo á preguntar al 
gobierno de S. A.: ¿cree sinceramente que con la or­
ganización actual se puede gobernar? Si lo cree, to­
mara desde luego el compromiso cié no salirse de las 
leyes, sean cuales fueren los suceso.s que puedan so­
brevenir; si uo acepta ese compromiso, es sin duda 
alguna porque no tiene fé en el régimen político ac­
tual. No estamos ya en aquel periodo provisional en 
que, no habiéndose hecho las leyes, tenia el gobierno 
que sobreponerse á todo para atender á las necesida­
des mas apremiantes del país. No hay que recordar 
hechos pasa los, en los cuales yo he solido estar al 
lado del gobieruL., por mas que en ellos la legalidad 
haya estado de parte de los que vioieutameuta pro- 
tcstiibau. E! mismo gobierno tuvo que declarar que 
la salud pública le exigía el salirse de las leyes; pero 
ahora no estamos en ese caso, porque se nan formula 
do ya nuevas leyes, por mas que yo las cousidere in­
suficientes para la salvación del órden. Y  como no es 
posible estar siempre bajo lo arbitrario, tengo dere­
cho a exigir una de dos cosas: ó que el gobierno de­
clare que no usará de facultades arbitrarias para con­
servar el órden público, ó que traiga antes que se re­
tire esa Camara cuantas leyes necesite para el caso

Para quien de este mo lo considera la cuestión de 
la interinidá I, tiene esta que presentar ho/ distinto 
aspecto que para los que piensan que todo se puede 
remediar saliendo de ella. El monarca, señores, es 
también, á la verdad, un gran poder moderador; más 
t-Hiendo en cuenta la ac.u il orgtoizailon de nues­
tros partidos, es,>ero que me digáis, si el rey que 
veu-íu tendrá la fuerza que ha menester para servir 
de poder moderador. No digo mas sobre este punto, 
bastándome dejar cousiguado que recoaozoo como el

que más-la conveniencia de crear ese poder á título 
de moderador, pero que ni aun tengo la fé que otros, 
ni aun bajo este aspecto, en la cesación de la interi­
nidad La teiiiii-ia si el elift lo  se coronara cou un 
poder subsistente; pero si el monarca que traigáis no 
lo es, q iizá en vez ile iiu elemento de órden sea un 
nuevo motiva de perturbación.

Hay eu todo lo que voy diciendo aserciones que 
están eu relación cou los principios que he sustenta­
do desde q le he tenido la honra de formar parte de 
esta C imara. Mis palabras de ahora son una conse - 
cuenela del discu soque prmuncié al discutirse la 
CjQstituciou del F.stado, y  de lo que dije en el año an­
terior cou mjtivo de una alusión de mi ami^o parti­
cular el Sr. Castelar, para explicar mi posición.

Voy á entrar ya eu otro género de explicaciones, 
con las que daré fin á mi discurso.

Para mí, el que desee que la revolución de Setiem 
bre desaparezca cou todas sus cousecuen las, debe 
aspirar a que se forme una monarquía transitoria y  
sin raíces en el país; que se haga algo de cualquier 
modo, que no pueda resistir á los embates reacciona­
rios que han de venir. Por el contrario, los que quie­
ran que la revolución no se malogre, uo pueden de­
sear que salga de aquí un monarca sin una mayoría 
compacta y  robusta. La dinastía simpática á los ene­
migos de la revolución debe ser precisamente aquella 
que solo salga de este sitio por 89 votos, y  que dé lu­
gar á discutir después si tiene ó no vergüenza el que 
la acepta.

Por mi parte, y  aquí entro en mis explicaciones 
personales, bien sabeii que no he preteodi lo Jamás 
pasar por admirador ni por amigo de la revolución. 
Sin embargo, ajeno á ella y  haciendo justicia á las 
circunstancias, la aceptaría en sus consecuencias si 
estas respondieran ai bien de mi país. No p jdeis con­
tarme, por tanto, entre los que hacen política pesi­
mista, cuando esa política puede comprometer los in­
tereses sagrados de la patria.

Examinando de una manera séria la cuestión, veo 
que hay, respecto de este asunto tres, ó cuatro ten­
dencias. que se contradicen y  debilitan la fuerza in­
mensa del principio monárquico. El deseo de termi­
nar cuanto au íes la situación en que nos encontra­
mos, ha llevado al seno del partido l•.arlisla, que pare­
cía ya difunto, una parte del país, aún del que era 
liberal poco tiempo há. Al lado de esa gran corriente 
moüáiquica i ay graud s y  poderosísimos elementos 
monárquicos adictos todavía á la diuastia caída. (Ru­
mores.) Quizá teu Iré que decir aúu cosas meaos en 
armoiiia con vuestras opiniones que e>ta, y  sin em­
bargo me propongo decirlas.

Considerada de esta manera la cuestión monár­
quica, he debido consultar lo que mis convicciones 
me ordenaban hacer en tan importante asunto. Y  si 
hubiera de reducir la cuestión á los estrechos límites 
de una cuestión personal, si hubiera de resolverse so­
lo por antipatías ó simpatías, debo altamente decir­
lo, mis simpatías están por el príncipe Alfonso. (Ru­
mores.)

En cuestiones de esta naturaleza, yo no quiero ab­
dicar ni por nada ni por nadie el criterio de mis opi­
niones; to los tienen derecno á emitir las suyas, como 
yo las mías, y  ese derecho es el oue estoy ejercitan­
do. Si hay eu vosotros una repugnancia hacia la ra­
za del príncipe Alfonso, si hay contra él alguna e.s- 
pecie de sentencia ó do oculta reprobación, ui esa 
sentencia, ui esa rep.’obacion cabo eu mí, que le he 
conocí io desde niño, que le he con.siilerado digno de 
llamarse principe de Astú-ias y que jure di-fenderle 
aun a costa de mi sangre ¿Es esto claro? Pues no 
quisiera, sin em la go, q eos aprnsurárais a formar 
juicio, porque aún he de decir otras cosas igualmen­
te gr.iVes.

Empecé manifestando que si esta cuestión fuera 
persj„-al, yo la resolvería da esa manera; pero como 
ta ene tiou es fie ínteres público, tengo también que 
examinarla bajo otro aspecto. Conozco que no esta en 
el lut res do; p.tís proc amar la candidatura de una 
miu/ría: de modo que debo estar excomulgado por 
los que prescinden de esta consideración: co;no lo es­
tire  din du la por los que la excluyen por completo. 
No es eso buscar soluciones por todas partes, sino 

, cerrarse todas las soluciones. Comprendo bien lo que 
son los partidos, y  reconozco que cuando se presenta 
uu dilema de estos, lo útil es optar, l'ero yo, cou todo 
eso, y  cou pleno conocimiento, digo dos cosas: pri­
mera. que jamas haré nada que tienda á combatir al 
príncipe Alfonso; no hay que esperar de mí nada de 
eso; pero si hay algún medio de evitar á mi país nue­
vas guerras civiles, ese medio tendrá mi aceptación 
patriótica.

Hé aquí todo mi secreto; hé aquí todo el móvil de 
mi oposición al proyecto de l«y  que se discute. Si des­
do el principio de la revolución el país ó una parte de 
él hubiera proclamado un principe capaz de hacer la 
felicidad de la pátria, yo le hubiera apoyado; y si esta 
Camara ú otra proclama uno que traiga consigo el 
bienestar de la nación, eso mismo estoy dispuesto á 
hacer todavía. Y  no podéis dudar que detras de mí 

■hay algo en el país quo responden mis pensamientos; 
que si estoy aquí poco acompañado, no lo estoy en el 
país; que hay eu él clases considerables y  muchos 
hombres políticos que esperan eso, que desean eso, 
que apetecen ante todo la felicidad de la pátria y 
apoyarán al que trabaje para alcanzarla, pero que 
tieueu sus simpatías por la persona misma que á mí 
me las inspira.

El Sr. RIOS ROSAS: Señores diputados; habéis 
oido el extenso discurso con que el Sr. Cánovas tan­
tas veces ha cautivado vuestra atención y  hasta con­
movido vuestro ánimo por la limpieza de la frase y  
por la excelencia del estilo. Le he oido yo también 
cou la misma atención que vosotros y  voy á comuni­
caros la impresión que en mí ha hecho este discurso, 
voy a deciros la sintesis que eu mi juicio encierra ese 
discurso.

El Sr. Cánovas es ahora, como ha sido antes, ene­
migo de la totalidad de la revolución de Setiembre, 
enemigo de la Couslitucion que ha hecho la re vola- 
ciuu de Setiembre, enemigo de las instituciones crea­
das por esa revolución, enemigo del ( spiritu de la re­
volución, enemigo de todo cuanto hemos hecho desde 
que estalló la re olucion hasta el día.

Pero aparte del sentido general de ese discurso, 
aparte de este seulido que os he revelado, y respecto 
del cual me parece que creeis lo que yo creo; aparte 
de este seutido, ¿qué ha dich > S. S. eu rigor contra el 
dictámen de la comisión? En me lio de su elocuencia, 
eu medio de su luaesti ía, eu medio de su energía de 
i xpresi.iu, ¿no le ha leis visto cir -miar constantemen­
te alrededor de uu Solo argumento?

Esto me tranquiliza; esto prueba que el dictámen 
de la comisión es bueno en sí y  superior á las obje 
cioues de los más agudos talentos. Pudiera S. S. ha 
ber examinado los diversis principios que contiene 
ese dictámen : pu liera haber exa:niuado si el voto ha 
de ser secreto ó ha de ser público: pudiera haber 
examinado dentro de la publicidad el mecanismo del 
voto: pudiera haber exainina lo la cuestión de si ha­
bía ó uo de haber una discu.sion contemporánea al 
Voto: pudiera haber exa uiuado otras cuestiones que 
comprende el dictamen, y qu i S. S. ha dejado corn 
pletameute intactas. To lo lo que a S. S. le ha preocu* 
pado, todo lo que S. S. ha critic.ad), ha sidi la parte 
aritmética, por decirlo así, del dictamen déla  comí 
siou.

Yo me felicito do ello; yo expondré brevísimamen-

te esa única cuestión que ha tocado el Sp o-
y habrédeexponiírla repitienlo loque k 
de ella, dijo el dia pasado mi digno amigo 
Rodríguez, porque no hay más que decir sohr 
cuestión. S .bre esa cuestión concreta sobre 
cuestión, grande en resultados, pequeña en loa 
minos, no hay más que decir que lo que dijo el a - '  
Rodríguez. Antes de examinar esa cuestión v
niéndoracen 1 curso de mi perora Ion pectificar^r
gunos de los grandes errores de principios v granrt 
errores históricos en que ha incurrido el Sr C in 
quiero de.scargar mi conciencia, quiero d e s a b S  
mis sentimientos patrióticos, protestando contra^ 
error fundamental, contra un error oue ai
» .  « . a  . . .  ‘ i ' í ' . í c ,  Sino h n -
hiera salido de los labios de S. S., llamaría yo escaL 
daloso; contra un error histórico que ha proferido 
aqní el Sr. Cánovas. °

No: España en 1823 no llamó al extranjero; eso no 
es cierto. La España no lo ha llamado nunca; la Espa- 
ña no lo llamará jamás (Grandes aplausos). Orden" 
Escuchad.

Lo llamó el rey, á quien no calificaré en este mo­
mento porque he servido á su de.sventurada hija: no
lo llamó el pueblo español; no lo llamaron las clases 
superiores; no lo llamaron las clases medias; no lo 
llamó ninguna de sus ilustraciones; no lo llamiS nin- 
guno de sus grandes elementos políticos y  sociales' 
no lo llam i el ejército: no lo llamó la milicia, ni aun 
siquiera lo llamó la parte sana del clero español; no 
lo llamó la m yoria del clero es añol. Lo llamó el rey 
Fernando VII, y  lo llamó el rey Fernando V li apo, 
yado únicamente en algunas de las capas más infe­
riores de la sociedad. En los más de los pueblos el 
proletarismoespañol era bastante honrado y  tenia eu 
lo general bastante sentido para no llamar al extran­
jero. Lo llamó el rey con los voluntarios realistas,
(Bien, bien )

Puede, pues, tranquilizarse el Sr. Cánovas; la Es­
paña que no llamó entonces al extranjero, no lo lla­
mará nunca; la España que no llamó entonces al ex­
tranjero, no lo llamará ahora, para que entronice en 
el sólio español á un principe apoyado eu las bayone­
tas del extranjero.

Yo. señores, he sido dinástico; yo he serví lo á Isa­
bel II lealmente; yo he puesto mi pecho delante de 
ella para interponerme entre la reina y  las balas. Yo 
he hecho esto dos veces, y  no me arrepiento de ha­
berlo hecho; y  si me hallase en adelante en cifeuns- 
tanciis a-álogas con otro cualquier príncipe, porque 
no espero que vuelva á sentarse en el trono español 
esa desgraciada señora, lo baria también.

Yo he sido dinástico, señores; cuando el Sr. Oló- 
zaga, dignamente, era antidinástico, y  defendiendo 
yo á la reina en una ocasión solemne enfrente del se­
ñor Olózaga, pronunció estas ó semejantes palabras.

Yo dije entonces que no aceptaría jamás reyes ni 
dinastías amasadas por la traición é impuestas por 
el extranjero.

Pues lo que dije entonces, lo digo ahora, cuales­
quiera que sean esos reyes y  esas dinastías. ¿Quién 
había de decirme á mí, que esto que pensaba enton­
ces, que estoque pienso ahora seria una alusión, seria 
una^coiideiiacion, seria una profecía lanzada coutra 
la misma desventurada dinastía que yo á la sazón de­
fendía?

E orador continuó su discur.so haciendo varias 
consideraciones sohre este asunto, y después de rec­
tificar los Sri-s. Cánovas dal Castillo y Ríos Rosas, 
pronunció un discurso el ministro de la Gobernaniou; 
se declaró discutida lo totalidad y se suspendió el de­
bate.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho.

Anteayer adelantaiiius á nuestros suscritores 
de provincias los siguiente- despachos;

París 4 (por 1« tarde.)
El presidente del Consejo de ministros Sr. OUivier 

ha declarado en el Cuerpo lajislativo qm hacia cues­
tión do gabinete d* la int rpelacioa dsl Sr Both- 
mont, manifestando que qu -ria que se pasase inme- 
diata oe.ite a la ó-de.i del dia.

Así lo acordó la G imara por unanimidad, tomando 
parte en la vota-;ion 183 diputados.

Al cerrarse la Bolsa se hacian:
El 3 por 100 interior español a 27,li4.
El 3 por too exterior a 33.
El 3 por 100 francés á 74.50.
El 4 1¡2 por 100 id., á 103,60.

Francfort 4. ■
El 3 por 100 español exterior, 1869, á 31.

París 4 (á las seis y 40.)
El periódico nEi Universo» publica un tolégrama 

de Roma fechado ayer por la noche diciendo que á 
petición de 15ó padres del Concilio se ha declarado 
suficientemente discutida la totalidad del «Sebemat 
relativo a la inialibilidad del Pontífice por una gran 
mayoría de votos.

El debate por artículos comenzará el lunes pró­
ximo.

Lisboa 4.
«El Diario oficial» publica una circular del marif- 

cal Saldanha al Cuerpo diplom itico portugués, acre­
ditado en e. extranjero, e -̂plicando la situación ac­
tual de la política

Hablase de grandes reformas políticas y adminii- 
trativas.

Reina completa tranquilidad en todo el reino.

BOLSA ÓE IVIÁDRIO DEL dTa 6.

FONDOS PUBLICOS.
ULTiMÜi!

DEL 4.

PUEClüS 

DEL 6.
ÍN*P

JLp

3 consolidado......................... 28-45 28 55 10 9

Id. pequeños.......................... OO-UO 28-50 » 9

Id. fin comente..................... 28 45 28-55 10 »
Id. exterior........................... 00-00 00 00 1 >
3 procedente diferido........... CO-ÜO 00 00 > >
Id. fin de mes........................ 00-00 00-00 }) 1
Deula material..................... 00-00 00-00 i P
Id. personal........................... 23-10 24-00 91 9

Billetes hipotecarios.............. lü200'lü2-50 50 9

Id. segunda serio.................. 98-Ooj 98 00 
141-504 2-00

> 9
Banco de España.................. 50 »
Bonos del Tesoro.................... 69-90 70-00 10 »

FEBRO-CARRILBS.
Obligaciones 2.000................. 51-eo 52-00 40 >
Id. nuevas............................. 51-00 00-00 U 1
Id. de -20.000.......................... 00-00 0(1 00 »
Id. nuevas............................. 00-00 50-50 f 9

CARRETERAS.
Abril de 1850......................... 00-00 00-00 f 9

Agosto de 1852...................... 00-00 00-00 9 »

Julio de 1856.......................... 00-00 00-00 ) ) »

C A .M B iO S .

Lóndres á 9 d. f..................... 50-15 50-15 9 D

París a 8 d. V ......................... 5-21 5 21 » 9
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tas La Peiiilencia.

CIRCO DE MADRID.—Primer turno par —M g-oñ' 
CIRCO DE Pa UL —I.as citas — Ei ente enamora­

do.—El mundo eu el armario.—Los infiernos de 
Dante.

CIRCO DE PRICE.—Ejercicios ecuestres y gim 
Iiásticos—H1 jui io lie París «n

CAMPOS líLISbOS -D e G á 12 de la °oche.-hñ 
los jar-iuea: hu)ó(iromt), fuente ^ . g[
y fui*jfü3 artiüeialts —Teatro ni.—De  ̂
pleito-Cauto fraiicé.s.-Do 10 a 12. De tal palo 
astilla.—Canto francés. _________

Ayuntamiento de Madrid




